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			PRESENTACIÓN

			Respondiendo a mi inquietud de hacer llegar a los peregrinos las oraciones que acompañan el camino de la entrega, he decidido compilar la mayor parte de ellas en una sola edición.

			Este libro está dividido en cuatro partes: la primera, recopila las oraciones a la Santísima Trinidad, a Dios Padre, a Jesucristo, al Espíritu Santo, a la Madre de Dios, a los santos ángeles y oraciones varias. La segunda parte, contiene las novenas propias de los tiempos litúrgicos y de devoción. La tercera parte, el Rosario de los peregrinos. La cuarta parte, el Vía Crucis.

			La oración se convierte en parte importante en la vida del peregrino a medida que va uniéndola a su diario quehacer hasta hacerla parte de su vida. El diálogo confiado con Dios y la disposición abierta del corazón lo adentra a una unión mayor y lo sostiene en el deseo y la determinación de servir a Dios por medio de la propia vida entregada por amor. Sostenido en la oración, el peregrino camina junto a María en la senda de su entrega diaria.

			En la intimidad del corazón el peregrino se silencia y reza estrechando así los lazos de unión con Cristo para abrirse a los demás llevando los frutos de todo lo que recibe. Este movimiento del corazón acrecienta su deseo de Dios, de pertenecerle y de servirle en la causa de la salvación de todas las almas.
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			EL ICONO COMO CAMINO DE ENCUENTRO Y UNIÓN CON CRISTO A TRAVÉS DE MARÍA

			(Explicación del ícono de María, Madre de los Peregrinos).

			“El ícono no es un retrato, sino un anticipo de la futura humanidad transfigurada” (Eugenij Trubetzkoy) y “da testimonio del mundo del más allá y de sus moradores. No demuestra, sino que muestra”.

			(Sergei Bulgakov).

			Cuando un iconógrafo se dispone a “escribir” un ícono, se entrega primeramente a la oración y se prepara para que su obra sea fiel reflejo de la presencia de Dios. A través de su labor se expresa por medio de un lenguaje que trasciende y que quedará plasmado en su obra. Asimismo, la iconografía tiene la finalidad de catequizar al pueblo, de enseñar las verdades de la fe.

			La palabra ícono viene del griego eikoon y signifca imagen y símbolo de la presencia de Dios. Se contempla el ícono cuando a él va dirigida la mirada de amor y veneración, por eso se dice que no se reza al ícono, sino que se reza con él. Rezar con el ícono es dejar que el Espíritu Santo nos adentre en el misterio de Dios Uno y Trino, nos abra los ojos del corazón para contemplar lo que la imagen nos va revelando. Silenciando nuestro espíritu es como la imagen va penetrando hasta develarnos lo que Dios mismo quiere mostrarnos. Dios nos habla así del misterio representado por medio de figuras, colores y luces.

			A través de la experiencia de esta presencia divina por medio de la contemplación del ícono —que nunca es abstracta ni deja de impactar a quien la vive— se va despertando en quien lo contempla el deseo de la verdadera belleza, la de Dios. Muchas personas se sienten atraídas y experimentan gran consuelo y recogimiento cuando en silencio contemplan un ícono elevando su plegaria a Dios.

			El ícono de María, Madre de los peregrinos nos revela, si nos disponemos a descubrir su verdadero sentido y belleza, que ella es el medio seguro y el camino directo para llegar a Jesús. Su mano derecha nos señala a su Hijo, invitándonos a creer y confiar en él; como si el anhelo de su Corazón fuera que lo reconozcamos verdaderamente como a nuestro Salvador. Sobre su brazo izquierdo, cual trono, está el Niño Jesús. Él sostiene en su mano el Libro de las Sagradas Escrituras donde se encuentra la Verdad revelada. En él están escritas las palabras “Yo Soy” y “El Camino”, para señalarnos que él es Dios y al mismo tiempo es el Camino que nos lleva al Padre. El Niño tiene su mano derecha extendida y bendice.

			Asímismo en su mano izquierda junto al Niño, María sostiene una cruz, signo de nuestra entrega, del seguimiento y de la unión con Jesús. La mano derecha de María señala a Jesús como si nos dijera: Hagan lo que él les diga (Juan 2, 1-12) intercediendo al mismo tiempo por todos nosotros.

			Debajo de la manga derecha del manto de la Virgen están representados todos los peregrinos, los que caminan y son guiados por ella, los que van por la senda de la entrega de sí mismos y de la ofrenda. María, la Madre, los anima y sostiene en todo momento y les indica el Camino que es Jesús. Ellos se distinguen vistiendo el hábito marrón propio de los peregrinos, símbolo de la tierra y signo de la propia pequeñez, fragilidad y necesidad de la intercesión de María. Sus manos están extendidas en actitud de entrega, ofreciendo la totalidad de sus vidas a Jesús por medio de su Madre. La Virgen también está vestida con el manto oscuro de quienes peregrinan, simbolizando de esta manera su deseo de caminar junto a nosotros toda nuestra vida. Las miradas de Jesús y de María se abren a todos nosotros.

			A través del icono de María, Madre de los peregrinos, vamos descubriendo otros símbolos propios de las imágenes de la Madre de Dios en la tradición iconográfica rusa y griega. Estos son: la estrella en la frente de la Virgen es símbolo de que fue la elegida por Dios para colaborar en la obra salvadora de su Hijo Jesucristo. El borde dorado de su manto simboliza su linaje real. María lleva un vestido verde turquesa que simboliza realeza y sabiduría. Las tres estrellas representan su virginidad antes, durante y después del parto, es decir, “siempre virgen”. La tercera estrella está oculta detrás de la imagen del Niño Dios. El manto del Niño es de tono brillante para simbolizar su dignidad divina y su vestido blanco significa “vida nueva”. Las aureolas son doradas significando el “resplandor de Dios”.

			A cada lado de las figuras hay letras griegas en forma abreviada que dicen: MP OY que definen a la Madre de Dios (Mater Theoi) y IC XC a Jesucristo. Sobre la cruz del nimbo, aureola, hay tres letras que significan “El que es” o “Yo soy el que soy”.

			Permaneciendo en silencio y sosegados ante el icono de María, Madre de los Peregrinos, la contemplamos aprendiendo de ella y tratando de imitarla en todo el quehacer de nuestra vida. Al mismo tiempo, María nos interpela y nos llama a vivir nuestra misión de peregrinos perseverando cada día en la senda de la entrega para llegar a unirnos a Cristo.

		

	
		
			PRIMERA PARTE - ORACIONES

			Cuando la inteligencia y el corazón están unidos en la oración hay quietud en el alma, entonces, el corazón se llena de calor espiritual, y la luz de Cristo inunda de paz y goce todo el interior del hombre.

			San Serafín de Sarov (Monje ruso, 1759-1833).
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			ORACIÓN DE LOS PEREGRINOS

			Dios Todopoderoso, venimos a Ti como Peregrinos para que nos colmes de tu Amor y seamos en tus Manos instrumentos de tu Gracia. Danos la fuerza de la perseverancia para caminar siempre hacia adelante teniendo como meta tu Amor, sirviéndote cada día en el amor dado a todos nuestros hermanos. Somos caminantes en la senda del amor que se da para que otros puedan recibir la gracia que los santifica y los salva. Tomados de la mano de María nos comprometemos a seguir cada día sin desfallecer sabiendo que nos miras con gran predilección y que conduces nuestros pasos por el camino del amor que se da y se entrega. Amén.

			ORACIONES A LA SANTÍSIMA TRINIDAD

			Trinidad Santísima, hoy y todos los días de mi vida me ofrezco como víctima de amor. Será holocausto mi pequeña vida consagrada al amor. Toma Señor mi ofrenda.

			Tómame para ti, hazme conforme a tus designios de amor y enciéndeme en la hoguera de tu divina caridad. Yo me ofrezco a ti, Santa Trinidad, por todas las almas que más necesitan de tu misericordia, por los que están por morir y por todas las almas del Purgatorio. Amén.

			Santísima Trinidad, te entrego mi corazón, mi vida y mi amor. Obra en mí para que sea yo transparencia de tu amor y llegue así a cada hermano. Te entrego todo lo que soy y te ofrezco mi ser para que en él se realice la obra de tu amor. Sé en mi para que pueda ser yo mismo ofrenda viva cada día.

			Oración de entrega a la Santísima Trinidad

			En el Nombre de Dios Uno y Trino yo me entrego con toda mi vida para que se realice en mí su divina voluntad. Ofrezco y entrego la totalidad de mi mismo con todo lo vivido. Agradezco y alabo al Altísimo por todo cuanto he recibido y prometo servirlo hasta el fin. Amén.  

			ORACIONES A DIOS PADRE

			Señor Dios del universo, dame la memoria de ti para que pueda, siempre y en todo momento alabarte con mis labios y mi corazón, agradecerte de todo bien recibido e interceder ante ti por mis hermanos. Amén.

			Padre mío, me ofrezco completamente a ti y me entrego a ti como víctima de tu Amor. Quiero vivir en tu voluntad y amarla más que a mi mismo. Recíbeme y conviérteme en ofrenda viva. Amén.

			Padre mío, en este día te entrego toda mi vida; confiándome  plenamente a  ti  te ofrezco todo lo que soy. Dispón de mi porque quiero servirte y amarte, entregártelo todo por amor a todos los hombres. Amén.

			Padre de todas las misericordias, mira  a tus hijos necesitados de ti, de tu inmenso amor. No tengas en cuenta nuestros pecados, sino que mira nuestras necesidades. Danos de la abundancia de tu gracia. Amén.

			Padre Eterno, te pido especialmente por mis hermanos que no tienen fe y que no te conocen. Recíbelos, Padre mío, por el amor que tienes a todos tus hijos. Amén.

			Padre de los cielos, te ofrezco como holocausto agradable a ti todas mis acciones, mis pensamientos y deseos. Te doy mi corazón que te busca y que quiere darse todo a ti. Recibe esta ofrenda que hoy te hago por todos mis hermanos necesitados de ti. Amén.

			Padre Eterno, recíbeme como pequeña hostia. Me entrego a ti por todos mis hermanos. Haz de mí un instrumento en tus manos para la salvación del mundo. Amén.

			Jaculatoria: Padre mío, te confío toda mi vida.

			Oración confiada al Padre

			Padre mío, no me siento con fuerzas para hacer más allá de lo que puedo, pero sé que tú todo lo haces en mí. Te pido que me tomes en tus manos y me des la gracia que necesito para poder abandonarme en ti. Te amo y te prometo ser fiel hasta el fin. Amén.

			ORACIONES A NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO

			Señor Jesús, a partir de hoy toma en tus manos mi pequeña vida. Te la ofrezco en este día especialmente. Quiero que te sirvas de mí, que pueda conocer lo que quieres y esperas de mí. Aquí estoy para amarte y, amándote, servirte con fidelidad. Amén.

			Jesús mío, dispón de mí en todo porque quiero ser tuyo. Que mi vida entera sea un servicio al amor por la salvación del mundo entero. Amén.

			Jesús mío, me entrego a ti. Obra en mí como quieras. Yo me abandono en ti para que seas tú el hacedor de toda mi vida. Confío en ti más que en mi mismo y que en ninguna otra cosa. Te amo y a ti me ofrezco. Amén.

			Jesús mío, pongo en tus manos toda mi vida. Sírvete de mí como te serviste de los apóstoles y de todos cuantos te han amado y obedecido. Amén.

			Jesús, para siempre te lo entrego (…) y no volveré atrás en lo que ahora te he entregado y ofrecido. Amén.

			Oh, Jesús, por tus infinitos méritos, por todos los dolores que soportaste durante tu pasión, te pido que me liberes de todo temor y aprensión. Te lo pido por el inmenso amor que me tienes y por los dolores de tu Madre. Te lo confío todo, te lo entrego todo. Dame tu paz. Amén.

			Mi Jesús, estoy decidido y determinado a hacer tu divina voluntad en mi vida dejando de lado mis gustos y pareceres, mis temores y aprensiones. Creo, confío, te amo y me entrego completamente a ti. Amén.

			Hoy Señor Jesús me comprometo de todo corazón a ser tuyo, amándolo todo en ti. Amén.

			Señor, todo te lo confío. Me confío a mi mismo a ti para que me ayudes a sobreponerme a toda ansiedad y temor. Amén.

			Después de entregarse al Corazón de Jesús decir: Jesús mío, soy ahora todo tuyo. Obra en mí como te plazca. Te entrego este día con todo lo que haya y suceda hoy. Te entrego todo lo que vivo, mis pensamientos, deseos y sentimientos. Tómame para ti y santifica mi día. Amén.

			Corazón de mi Jesús, hoy quiero reparar todas mis faltas y pecados pasados y todas mis faltas y pecados actuales. Lo hago ofreciendo tus dolores y tu sangre al Padre y también los dolores y lágrimas de tu Madre. Amén.

			ORACIONES AL ESPÍRITU SANTO

			Oración de los Peregrinos al Espíritu Santo 

			Espíritu Santo, ven a iluminar nuestra senda de entrega y de ofrecimiento de nosotros mismos con la paz que proviene de Dios. Danos la fuerza y el convencimiento para hacernos fuertes en este camino de amor que nos conduce hacia la entrega total de nosotros mismos. Infunde en nuestros corazones el coraje y la valentía para testimoniar ante nuestros hermanos el poder que opera en las almas por tu presencia divina.

			No ponemos en tus manos para que nos guíes y nos acompañes. Ven, Espíritu Santo e ilumina nuestras mentes para poder conocer y comprender la voluntad divina. Nos confiamos plenamente a ti. Amén. 

			Oración al Espíritu Santo al comenzar a orar

			Divino Espíritu, ven a mí, me pongo en tus manos. Ilumina mi mente, abre mi corazón para que pueda estar dispuesta a recibirlo todo de ti. 

			Oraciones varias al Espíritu Santo

			Ven Espíritu Santo, te abro las puertas de mi corazón para que entres en mí y tomes posesión de mí. Quiero pertenecerte, ser tuyo completamente para que esté unido a ti por los insondables lazos del amor con el que me sostienes en este mi caminar. Úneme a ti para que todo lo que yo viva te sea grato y pueda ser así alabanza de la gloria de Dios por el amor que anida en mi corazón y que tú enciendes día a día. Santifica mi vida, santifica mi corazón para que en mí todo sea puro y santo. Me entrego con mucha confianza, ven a mí. Amén.

			Espíritu Santo, estoy persuadido de que nada puedo hacer por mí mismo. Te pido que vengas a mí y pongas en mi corazón el verdadero deseo de Dios. Haz que este deseo crezca cada día más en mí hasta que llegue el día en el que te entregaré la totalidad de mí mismo como ofrenda de amor. Amén.

			Ven Espíritu Santo, pon en mí tu paz, dame la ayuda que necesito para superar todos los condicionamientos que obstaculizan mi entrega a ti. En este día te pido que limpies y purifiques mi memoria. Haz, Señor, que pueda perdonar, ayúdame a olvidar todo aquello que me hace y me hizo sufrir. Dame, Espíritu Santo, la confianza de hijo/a para que, guiado por ti, pueda seguir adelante cumpliendo tu divina voluntad. Amén.

			Espíritu Santo, ven pronto a mí. Te extiendo mis brazos para que me lleves en los tuyos. Te ofrezco todo lo que soy para que te sirvas de mí. Confío y me entrego a ti. Amén. (Para vencer las tentaciones).

			Espíritu Santo, te entrego la totalidad de mi mismo para que te sirvas de mí según tu beneplácito. Tómame y sírvete de mí como quieras. Tuyo soy y tuyo seré para siempre. Amén.

			Espíritu Santo, te pido que me libres de toda atadura que está unida a las situaciones dolorosas que viví. Te lo pido por los dolores y sufrimientos que padeció mi Redentor y los padecimientos del Corazón de María. Amén.

			Divino Amor, pon paz en mi alma, fuego en mi corazón y luz en mi inteligencia. Amén.

			Divino Espíritu, en este día me entrego a ti. Obra en mí como quieras, estoy dispuesto a dejarme hacer y transformar completamente por ti. Amén.

			ORACIÓN A MARÍA, MADRE DE LOS PEREGRINOS

			María, tú has querido ser nuestra compañera en este camino de la entrega que vivimos cada día. Te tomamos como nuestra Madre de los peregrinos para que vayas siempre delante nuestro abriéndonos el camino, señalándonos la meta y dándonos ejemplo de amor que se dona y se ofrece. Nos confiamos a ti, dulce Madre nuestra, porque sabemos que por ti el camino es seguro y vislumbramos la meta sin temor. Afiánzanos cada día en nuestro compromiso de amor y de ofrenda para que podamos ser instrumentos tuyos y servir en la causa de la salvación de las almas. Amén.

			ORACIONES POR LA OBRA DE AMOR Y REDENCIÓN

			Por amor a Dios y a todos mis hermanos, hoy me ofrezco al Amor de Dios como alma víctima. Pongo mi vida y toda mi persona en total disposición para que la Obra de amor y redención se realice por esta mi ofrenda total. Amo con toda mi vida y mi pequeña voluntad los designios de tu misericordia para conmigo. Quiero hacer de mi vida, silenciosa y oculta, un ejemplo de amor para todos mis hermanos. Quiero de ahora en más rendirme a tu santa voluntad. Amén.

			Espíritu Santo, tómame como pequeña alma víctima en este día, sírvete de mí para que muchos hermanos míos puedan alcanzar el perdón y la paz, dispón de mí para que puedas llevar adelante la Obra de amor y redención que estás por ofrecer a la Iglesia entera. Amén.

			Jesús mío, te pido que me conviertas en verdadera alma dadora de sí misma. Toma en este día mi vida entera y utilízala para la salvación del mayor número de almas posible. Me entrego a ti por tu Obra de amor y redención por la que te doy y ofrezco mi vida. Amén.

			Promesa de los Peregrinos

			Señor mío, renuevo mi promesa de ser tuya/o. Quiero que te sirvas de mí en todo momento para que lleves adelante tu Obra de amor y redención. Me entrego en este día completamente a ti y te digo: sí. Ven a mí, Señor, y lléname de tu amor a de tu gracia para que pueda ser fiel a ti en este camino de mi entrega. Te prometo oh, Dios mío, servirte en la causa de la salvación de mis hermanos por medio de mi ofrenda a ti. Por tu Obra y para gloria tuya. Amén.

			Oración a San Serafín de Sarov

			Padre Serafín, siervo humildísimo de Dios, bendice a los Peregrinos como bendices a todos los que te visitan en tu santuario para pedir tu intercesión. Intercede también por nosotros ante el trono de gloria de la Santísima Trinidad para que podamos perseverar en nuestro camino de entrega a Dios y a nuestros hermanos.

			Nos confiamos a ti como padre y guía nuestro. Invoca para nosotros la presencia del Espíritu Santo para que nos asista en todas nuestras necesidades. Te confiamos nuestra vida de todos los días para que podamos ser fieles, como tú lo fuiste, a todo lo que Dios quiera y disponga de nosotros. Amén. 

			ORACIONES DE CONSAGRACIÓN 

			Consagración al Sagrado Corazón de Jesús 

			Sagrado Corazón de Jesús, hoy consagro mi pequeño corazón a ti para que por medio de la ofrenda de cada día y de toda mi vida viva unido a ti por el amor a Dios y a mis hermanos. Quiero hacer de mi vida una ofrenda permanente. Cúmplase tu voluntad. Amén.

			Consagración al Corazón Inmaculado de María

			María, Madre de Dios, Madre de todos mis hermanos y Madre mía, hoy consagro mi pequeño corazón a ti, amándote e imitándote en todo el quehacer de mi vida. Te entrego mi vida entera y me confío a ti. Amén.

			Consagración a los Sagrados Corazones de Jesús y de María

			Dios Padre, yo me consagro en este día y para siempre al Corazón de Jesús, Redentor mío y al Inmaculado Corazón de María, Madre y Corredentora, como alma víctima de tu Amor. Colaboraré de ahora en más y en todo el quehacer de mi vida en la obra salvadora por medio de la entrega total de mi misma para que puedan disponer de mí en todo momento. Me hago siervo y servidor de los Sagrados Corazones para siempre. Amén.

			Oración de consagración al Espíritu Santo

			Espíritu Santo, me consagro para siempre a ti. De ahora en más haré todo lo que me digas, estaré atento a tus mociones y me dejaré conducir por ti en el camino hacia mi ofrenda total. Sí, Divino Espíritu, te pertenezco. Dispón de mí. Amén. 

			ORACIONES A LOS SANTOS ARCÁNGELES MIGUEL, GABRIEL Y RAFAEL 

			Oración a San Miguel Arcángel 

			San Miguel Arcángel, patrono de la Obra de amor y redención, acompáñanos y defiéndenos en nuestro camino de entrega, para que cada día vayamos decididos y determinados a servir a Dios por medio de nuestra entrega confiada. Sé nuestra defensa ahora y siempre. Amén. (Se rezan tres glorias en honor a San Miguel).

			Oración a San Gabriel Arcángel 

			San Gabriel, arcángel del anuncio, fuiste el elegido del Señor para anunciar a los hombres los grandes acontecimientos y las grandes obras de Dios. Sé también tú quien dirija mi camino y me anuncies, como a María, la predilección y el amor de Dios. Patrono de los que llevan a los hombres el mensaje de Dios, acompaña a todos los peregrinos anunciantes, con su vida, del amor obrante en el mundo. Amén. (Se rezan tres glorias en honor a San Gabriel).

			Oración a San Rafael Arcángel 

			San Rafael Arcángel, camina junto a cada peregrino como caminaste acompañando a Tobías en su largo camino. Ayúdanos a vivir con fidelidad nuestro camino de entrega, para que podamos llegar a ser ofrendas vivas, aceptables y agradables a Dios. San Rafael, patrono de los peregrinos, ruega por nosotros. Amén. (Se rezan tres glorias en honor a San Rafael).

			ORACIÓN A MI ÁNGEL DE LA GUARDA

			Ángel mío, bajo tus alas me puso el Dios de la vida. Te agradezco de todo corazón porque me has cuidado y acompañado desde el inicio de mi existencia. Protégeme y guíame siempre por los caminos que Dios ha preparado para mí. Ayúdame a vivir cada día en fidelidad al llamado que siento a vivir en la entrega diaria a favor de mis hermanos. Me confío a ti y te prometo escuchar y atender tus consejos e inspiraciones cada día. Amén. (Se rezan tres glorias en honor a nuestro ángel de la guarda).

			ORACIONES VARIAS 

			Oración de entrega

			En el Nombre de Dios Uno y Trino yo me entrego con toda mi vida para que se realice en mí su divina voluntad. Ofrezco y entrego la totalidad de mi misma con todo lo vivido. Agradezco y alabo al Altísimo por todo cuanto he recibido y prometo servirlo hasta el fin. Amén. 

			Oración para pedir el don del hoy

			Espíritu Santo, te pido la gracia del ahora para que pueda vivir consiente de los dones que tu gracia me dispensa cada día. Ven a mí a cada instante y ayúdame a tener siempre presente el don del hoy para que pueda estar preparado para tu venida en la hora que tú tienes señalada para mí. Amén.

			Oración de sanación 

			Borra, Espíritu Santo, de mi memoria  todas esas situaciones dolorosas; bórralas de mi ser, límpiame de ellas. Gracias Espíritu Divino. Amén.

			Oración para superar la angustia

			Dios mío, te pido que me liberes de toda atadura y condicionamiento que obstaculice mi entrega a ti. Te pido que me salves de toda aprensión y desconfianza. Toma mi vida entera y obra conforme a tu beneplácito. Amén.

			Oración de abandono y confianza

			Dios mío, me doy a ti en este día abandonándome en tus manos. Quiero hacer tu voluntad, vivirla, amarla y para ello te ruego me regales el precioso don de la confianza. Abro mi corazón para recibirlo, para que pueda perseverar en mi camino sin retroceder jamás. Te amo y me abandono en ti. Amén. 

			Oración de abandono a la voluntad divina

			Dios Eterno, me abandono en este día a ti para que seas tú el Hacedor de toda mi vida. No deseo otra cosa que vivir lo que tú quieras y hacer tu divina voluntad. Que mi alma se eleve, oh, Dios mío, y sea tomada por tu Divina Bondad y llevada a la realización plena de tus designios. Me abandono hoy para siempre en tus manos. Amén. 

			Oración de liberación

			Dios mío, te entrego todas aquellas cosas que guardo en mi corazón, que no he sacado afuera y que obstaculizan mi capacidad de darme más. Te pido que las recibas y quede liberado de ellas. Dame tu paz, lléname de tu amor. Amén.

			Oración para pedir perseverancia

			Señor mío, Jesús, tú me conoces, tú sabes que te amo, pero yo solo nada puedo. Ven en mi auxilio y dame las gracias que necesito para estar de pie y hacer todo lo que me pides. Dame la gracia de la confianza y de la perseverancia. Te amo. Soy tuyo. Amén.

			Oración de entrega confiada

			 Señor Jesús, te entrego en este día la totalidad de lo que soy, de lo que vivo, de lo que siento. Tómame para que, sostenido de la fe y la confianza, pueda seguir adelante en este camino que me llevará a la ofrenda total de mi mismo. Amén.

			Oración de perdón en el abandono

			Jesús te amo, he recibido tu amor y tu perdón. Yo también perdono a todos los que me han ofendido y dañado a lo largo de toda mi vida (recordar sus rostros y sus nombres). Perdono de todo corazón sus ofensas para poder quedar libre para siempre de todo recuerdo doloroso del daño que aquellas personas me han infringido. Me abandono en ti y pongo en tus manos el perdón que hoy ofrezco. Amén. 

			Oración por una persona que fallece

			Dios Eterno, que nos recibes con amor inconmensurable en tu Reino, te pedimos por el alma de tu hija/o... Para que ya esté gozando de las delicias de tu inmenso amor. Te pedimos por todos los que en esta hora han dejado la tierra para vivir para siempre ante tu Presencia. Consuela a todos los que aún peregrinamos en espera del encuentro dichoso con tu Majestad Divina. Amén. 

			Oraciones de la mañana y de la noche

			Mañana: Espíritu Santo obra en mí en este día. Nada me reservo para mí. Dispón según tu beneplácito. 

			Noche: Espíritu Santo he querido vivir este día para ti. Dame el descanso de esta noche para que mañana pueda servirte con docilidad. 

			Oración para antes de un retiro

			Divino Espíritu, ven a mí en este momento, infunde en mí la capacidad de mantener mi mente atenta y mi corazón abierto. Dame ciencia y conocimiento para que pueda, con mi espíritu, penetrar en las verdades eternas que tú hoy quieres revelarme y mostrarme. Haz que todo yo se centre en esta contemplación y que mi alma sea elevada por ti para que todo lo que tú me regales en este día pueda dar mucho fruto. Amén.

			Jaculatoria: Espíritu Santo, dame la fuerza y disposición que necesito para que pueda hacer la voluntad de Dios cada día.

			Oración para dar el perdón a quien nos ha ofendido

			Señor, yo perdono de todo corazón a N. Te ofrezco mi perdón por N. para que pueda ser sanado de todas las heridas que N. me ha infringido. Amén. 

			Oración para superar los miedos

			Señor mío, te entrego todo aquello que creo debo hacer y siento que no tengo las suficientes fuerzas para llevarlo a cabo. Tómalo todo y haz tú lo que yo no puedo. Me entrego confiado en ti y descanso sabiendo que tú eres el hacedor de toda mi vida. Amén.

			Oración de reparación

			Señor Jesucristo, te pido perdón por mi falta de amor y de comprensión de aquellos hermanos míos que no piensan como yo. Te pido especialmente por todos ellos y por los que están alejados de ti. Ten misericordia de todos nosotros. Amén.

			Oración para pedir bien por una persona

			Dios Todopoderoso te ruego por N. para que lo ayudes en todas sus necesidades, pero por encima de todo para que le des el conocimiento de tu infinito amor y lo conduzcas por los caminos de la salvación. Amén.

		

	
		
			SEGUNDA PARTE - NOVENAS

			Amo al Señor, porque escucha él clamor de mi súplica, porque inclina su oído hacia mí cuando lo invoco.

			(Salmo 116,1-2).
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			NOVENA AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

			INTRODUCCIÓN

			Jesús nos llama a vivir en profunda unión con él por medio de nuestro amor vivido y entregado cada día. Quiere que seamos verdaderos testigos de la Misericordia obrante en el mundo y en los corazones. Por eso nos invita a unirnos a él durante los nueve días de esta novena, meditando los misterios que guarda su Sagrado Corazón.

			El Corazón de Jesús, que es fuente viva de santificación y salvación para todos los hombres, quiere hacernos instrumentos suyos para llegar a todos nuestros hermanos. Su llamado se extiende a todos nosotros para que, por medio de nuestra entrega amorosa y confiada, muchos lleguen a conocerlo y amarlo.

			Dispongámonos entonces a recibir de él, a través de nuestra consagración a su Corazón y de la oración de esta novena, los dones y gracias que quiera darnos para que podamos servirlo en la causa de la salvación de las almas para bien nuestro, de su Iglesia y del mundo entero.

			PRIMER DÍA

			CORAZÓN DE JESÚS FUENTE DE TODAS LAS MISERICORDIAS

			CONSAGRACIÓN

			Sagrado Corazón de Jesús, hoy consagro mi pequeño corazón a ti, para que por medio de la ofrenda de cada día y de toda mi vida, viva unido a ti por el amor a Dios y a mis hermanos. Quiero hacer de mi vida una ofrenda permanente. Cúmplase tu voluntad. Amén.

			“Y mientras dura la cruz y en ella el Crucificado, bajará de su costado un río de gracia y de luz”. (Oficio de Lectura, himno “Por la lanza de su costado”).

			REFLEXIÓN

			La salvación nos viene de Dios por medio de la ofrenda redentora de Cristo.

			Fue por medio de su Corazón abierto por la lanza que nosotros bebemos de su fuente inagotable de riqueza y de gracia. Él nos abre sus compuertas cada día para que podamos recibirla y ser instrumentos suyos para bien de todos nuestros hermanos.

			EXAMEN

			¿Tomo conciencia de que soy sostenido constantemente en mi camino por las gracias que recibo por los méritos infinitos de Jesús crucificado?

			INTENCIÓN

			Invoco al Sagrado Corazón para recibir de él todo lo que necesito para perseverar en la fe y en el amor vivido y entregado cada día.

			ORACIÓN

			Corazón de Jesús que te entregaste sin límite por amor, te pido me confieras una fe firme y perseverante para que pueda dar testimonio y ejemplo a mis hermanos del inefable amor con el que me sé sostenido y amado por ti. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

			SEGUNDO DÍA

			CORAZÓN DE JESÚS REFUGIO MIO

			CONSAGRACIÓN

			Sagrado Corazón de Jesús, hoy  consagro mi pequeño corazón a ti para que por medio de la ofrenda de cada día y de toda mi vida, viva unido a ti por el amor a Dios y a mis hermanos. Quiero hacer de mi vida una ofrenda permanente. Cúmplase tu voluntad. Amén.

			“Él se entregó a mí, por eso, yo lo libraré; lo protegeré, porque conoce mi Nombre; me invocará, y yo le responderé”.

			(Salmo 91,14).

			REFLEXIÓN

			El Sagrado Corazón se nos da a sí mismo para que podamos recibirlo y unirnos a él. Él es nuestro refugio seguro contra todo lo que pueda ser obstáculo a su amor, contra las tensiones y toda situación de dolor e incertidumbre. Por eso lo invocamos siempre y en todo lugar sabiendo que somos cobijados y protegidos en nuestro camino.

			EXAMEN

			¿Me siento cuidado y protegido por el amor providente de Jesús?

			INTENCIÓN

			Quiero vivir con plenitud y en paz sabiendo que el Divino Corazón jamás desoye mis pedidos ni me desatiende en mis necesidades. Quiero saberme amado y sostenido en todo momento por él.

			ORACIÓN

			Corazón de Jesús que viviste intensamente tu vida terrena, que te ofreciste sin descanso por mí y por todos mis hermanos, dame tranquilidad y paz para que pueda vivir con serenidad y optimismo cada día sabiéndote muy cerca de mí. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

			TERCER DÍA

			CORAZÓN DE JESÚS EN QUIEN ESPERO

			CONSAGRACIÓN

			Sagrado Corazón de Jesús, hoy  consagro mi pequeño corazón a ti para que por medio de la ofrenda de cada día y de toda mi vida, viva unido a ti por el amor a Dios y a mis hermanos. Quiero hacer de mi vida una ofrenda permanente. Cúmplase tu voluntad. Amén

			“Verán el rostro del Señor, y tendrán su Nombre en la frente. Y no habrá más noche, y no necesitarán luz de lámpara ni de sol, porque el Señor Dios alumbrará sobre ellos, y reinarán por los siglos de los siglos”.

			(Ap. 22,4-5).

			REFLEXIÓN

			Vivir la esperanza es creer firmemente en la vida eterna, es confiarse en el amor de Cristo que alcanzará para cada uno la plenitud de la gracia y la felicidad para siempre. El amor y la fidelidad a Cristo nos ayudará siempre a esperar en él.

			EXAMEN

			¿Puedo esperar con fe verdadera en Jesús que por su infinito amor tiene para mí un lugar en su Corazón para siempre?

			INTENCIÓN

			Procuraré, en este tercer día de la novena, hacer un acto de fe poniendo en el Sagrado Corazón toda mi esperanza, entregándole mis dudas, mis temores y todo aquello que aún no comprendo y por lo cual no sé esperar.

			ORACIÓN

			Corazón de Jesús lleno de bondad muéstrame a qué estoy siendo llamado. Quiero conocer tu voluntad y recibir todas tus gracias que me llevan a vivir la plenitud de tu amor ahora y siempre. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

			CUARTO DÍA

			CORAZÓN DE JESÚS ME ENTREGO A TI

			CONSAGRACIÓN

			Sagrado Corazón de Jesús, hoy  consagro mi pequeño corazón a ti para que por medio de la ofrenda de cada día y de toda mi vida, viva unido a ti por el amor a Dios y a mis hermanos. Quiero hacer de mi vida una ofrenda permanente. Cúmplase tu voluntad. Amén

			“¡A aquel que es capaz de hacer infinitamente más de lo que podamos pedir o pensar, por el poder que obra en nosotros, a él sea la gloria en la Iglesia y en Cristo Jesús, por todas las generaciones y para siempre! Amén”.

			(Efesios 3, 20-21).

			REFLEXIÓN

			La vida de gracia está unida íntimamente al amor que Jesús nos confiere por sus méritos infinitos. Ese amor es poderoso y obra en nosotros cada vez que nos entregamos sin reservas. Nos convertimos así -en virtud de esta entrega amorosa- en medio eficaz para que otros también reciban.

			EXAMEN

			¿Puedo concebir que, por medio de mi pequeña entrega de cada día el Divino Corazón de Jesús, todo lo puede hacer para bien, alegría y consuelo mío y de los demás?

			INTENCIÓN

			Quiero hacer de mi vida una verdadera entrega de amor y así vivir el amor que el Corazón de Cristo deposita en mi corazón para mi propia santificación y la de todos mis hermanos.

			ORACIÓN

			Sagrado Corazón de Jesús, recibe la entrega de mi pequeña vida y conviérteme en instrumento tuyo para que tu amor me llene y llegue a todos los que más necesitan de tu misericordia. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

			QUINTO DÍA

			CORAZÓN DE JESÚS SANTIFICA MI CORAZÓN

			CONSAGRACIÓN

			Sagrado Corazón de Jesús, hoy  consagro mi pequeño corazón a ti para que por medio de la ofrenda de cada día y de toda mi vida, viva unido a ti por el amor a Dios y a mis hermanos. Quiero hacer de mi vida una ofrenda permanente. Cúmplase tu voluntad. Amén.

			“El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga”.

			(Mateo 16, 24).

			REFLEXIÓN

			Seguir a Jesús, amar como él nos ama, implica la continua renuncia de sí, el desapego de nosotros mismos, porque sólo en Cristo podemos alcanzar la gracia y salvación. Seguir a Jesús es también cargar con la pesada cruz de todos nuestros condicionamientos, debilidades y pecados.

			EXAMEN

			¿Soy consciente de que la cruz que Jesús me pide que cargue es la de mi propia flaqueza y debilidad?

			INTENCIÓN

			Tomo hoy la pesada cruz de todo lo que quisiera ser y hacer, y no puedo.

			ORACIÓN

			Corazón de Jesús que me amas como soy y no esperas de mí otra cosa, sino que te entregue mi corazón. Recibe mis cruces, lo que más me cuesta y me duele, santifícame por esta entrega. Haz en mí lo que yo no puedo y sé en mí en todo momento. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

			SEXTO DÍA

			CORAZÓN DE JESÚS HAZME PEQUEÑO Y HUMILDE

			CONSAGRACIÓN

			Sagrado Corazón de Jesús, hoy  consagro mi pequeño corazón a ti para que por medio de la ofrenda de cada día y de toda mi vida, viva unido a ti por el amor a Dios y a mis hermanos. Quiero hacer de mi vida una ofrenda permanente. Cúmplase tu voluntad. Amén.

			“Habitaré siempre en tu morada, refugiado al amparo de tus alas...”

			(Salmo 61,5).

			REFLEXIÓN

			La humildad es la virtud por excelencia que nos hace capaces de amar más, por eso es el camino directo al Corazón de Jesús. Por ella toda la persona se entrega con confianza y sin reservas porque sabe que en él todo lo puede.

			EXAMEN

			¿Me doy cuenta de que para entregarme tengo que reconocerme pequeño y necesitado?

			INTENCIÓN

			En este sexto día de la novena pido al Corazón de Jesús que me haga tomar conciencia de mi condición de criatura vulnerable, necesitada e inmensamente amada por él.

			ORACIÓN

			Corazón de Jesús que fuiste manso y humilde, que te entregaste al Padre hasta las últimas consecuencias, ayúdame a transitar el camino de las almas pequeñas que confían y se entregan por amor. Hazme gustar la dulzura de los que, como tú, son verdaderamente humildes. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

			SÉPTIMO DÍA

			CORAZÓN DE JESÚS HERIDO POR AMOR A MI

			CONSAGRACIÓN

			Sagrado Corazón de Jesús, hoy  consagro mi pequeño corazón a ti para que por medio de la ofrenda de cada día y de toda mi vida, viva unido a ti por el amor a Dios y a mis hermanos. Quiero hacer de mi vida una ofrenda permanente. Cúmplase tu voluntad. Amén.

			“Y presentándose con aspecto humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz”.

			(Filipenses 2, 7b-8).

			REFLEXIÓN

			Herido de amor, Jesús se dejó arrastrar hacia su cruenta muerte. Por la herida abierta de su costado manó nuestra liberación. Ríos de amor y de gracia brotaron del Corazón abierto de Cristo crucificado.

			EXAMEN

			¿Medito lo que significa para mí haber sido redimido con el altísimo costo de la pasión y muerte de Jesús?

			INTENCIÓN

			Dejo que el Divino Corazón de Jesús me sane y me libere. Me dispongo a recibir de él su amor que quiere transformar mi corazón y llevarme a ser un instrumento suyo para que, por medio de mí, otros también reciban sus infinitas gracias.

			ORACIÓN

			Sagrado Corazón de Jesús sé para mí fuente de vida y salvación todos los días de mi vida. Convierte mi pequeño y pobre corazón en manantial de vida para otros. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

			OCTAVO DÍA

			CORAZÓN DE JESÚS PAN DE VIDA

			CONSAGRACIÓN

			Sagrado Corazón de Jesús, hoy  consagro mi pequeño corazón a ti para que por medio de la ofrenda de cada día y de toda mi vida, viva unido a ti por el amor a Dios y a mis hermanos. Quiero hacer de mi vida una ofrenda permanente. Cúmplase tu voluntad. Amén.

			“El Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó el pan, dio gracias, lo partió y dijo: “Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en memoria mía”.

			(1 Corintios 23b-24).

			REFLEXIÓN

			La comunión con el Cuerpo de Cristo está íntimamente unida al inefable amor de su Sacratísimo Corazón. El amor se convierte en pan para ser comido, alimento eterno para quienes lo reciben.

			EXAMEN

			Cuando comulgo, ¿busco reparar mis faltas y también las ofensas que se cometen en el mundo entero y que tanto ofenden al Corazón de Cristo?

			INTENCIÓN

			Me uno durante la comunión a la ofrenda de Cristo por todos los hombres. Hago mío el deseo de Jesús de que todos lleguen a vivir y gozar de las delicias de su Corazón en el Reino eterno.

			ORACIÓN

			Corazón de Jesús, que no cesas de darte en ofrenda por nosotros en el Santísimo Sacramento, danos las fuerzas y energías que necesitamos para perseverar en nuestro camino y dar testimonio de tu presencia salvadora en el mundo. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

			NOVENO DÍA

			CORAZÓN DE JESÚS OFRENDA VIVA

			CONSAGRACIÓN

			Sagrado Corazón de Jesús, hoy consagro mi pequeño corazón a ti, para que por medio de la ofrenda de cada día y de toda mi vida, viva unido a ti por el amor a Dios y a mis hermanos. Quiero hacer de mi vida una ofrenda permanente. Cúmplase tu voluntad. Amén.

			“En cambio, ahora él se ha manifestado una sola vez, en la consumación de los tiempos, para abolir el pecado por medio de su Sacrificio”.

			(Hebreos 9, 26b).

			REFLEXIÓN

			La ofrenda de Cristo fue presentada a Dios Padre en la cruz gloriosa. En ella ha quedado sellada para siempre su amistad con los hombres y de esta manera hemos alcanzado la condición de hijos amados de Dios.

			EXAMEN

			¿De qué manera me siento llamado a asociarme a la cruz redentora de Cristo para mi propia salvación y la de mis hermanos?

			INTENCIÓN

			Ofrezco al Sagrado Corazón la ofrenda de mi vida. Quiero servirlo por medio de mi amor dado y rendido para la santificación y salvación de todas las almas.

			ORACIÓN

			Sacratísimo Corazón de Jesús entregado por amor, haz de mi pequeña vida una ofrenda de amor. Que pueda servirte todos los días de mi vida por la entrega generosa de mi mismo a favor de todos mis hermanos necesitados de ti. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

			NOVENA AL ESPÍRITU SANTO

			INTRODUCCIÓN

			Nos disponemos a vivir nueve días unidos al Espíritu Santo que nos guía en su tarea de santificarnos. En este itinerario de nuestra existencia nos conduce al conocimiento del obrar del Amor de Dios en nuestra vida y a la experiencia viva del amor activo con la que nos prepara para ser para él por toda la eternidad.

			Invoquemos al Santo Espíritu de Dios para que se nos muestre señalándonos el camino, haciéndonos dóciles a su obrar y disponibles para recibir con corazón abierto las mociones con las que cada día nos orienta y nos ilumina.

			Que el Amor sea así nuestra luz dejándonos iluminar, nuestro camino dejándonos conducir, nuestro consuelo dejándolo animarnos y nuestra esperanza dejando que sea él quien nos convierta en criaturas nuevas, renovadas por su acción poderosa y eficaz.

			Así como hicieron los apóstoles después que Jesús ascendió a los Cielos, dispongámonos también nosotros a recibirlo para que su obra sea fecunda y podamos dar testimonio ante nuestros hermanos del Amor de Dios presente y constante en los hombres, en la Iglesia y en el mundo entero.

			PRIMER DÍA

			EL ESPÍRITU SANTO ES NUESTRA PROMESA

			Después de su Pasión, Jesús se manifestó a ellos dándoles numerosas pruebas de que vivía, y durante cuarenta días se les apareció y les habló del Reino de Dios. En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos, les recomendó que no se alejaran de Jerusalén y esperaran la promesa del Padre: “La promesa, les dijo, que yo les he anunciado. Porque Juan bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados en el Espíritu Santo, dentro de pocos días”.

			(Hch 1,1-5).

			REFLEXIÓN

			Dichas estas palabras, los apóstoles vieron a Jesús elevarse hasta el Cielo, nos relata San Lucas. Quedaba con ellos la promesa. Perplejos ante tan grande manifestación de Dios, los discípulos de Jesús guardaron la promesa del Padre de que Dios mismo descendería sobre ellos para permanecer para siempre en los corazones de los hombres.

			Sabemos que muy poco podemos por nosotros mismos si no recibimos la ayuda de Dios. Sabemos que es difícil ser constantes y consecuentes con las enseñanzas que nos dejó Jesús en su Evangelio si no somos alentados y animados por el Espíritu que viene constantemente en nuestra ayuda. Por eso, en este primer día pidamos al Espíritu Santo que haga presente la promesa del Padre en nosotros y nos anime a seguir adelante conforme lo espera de cada uno.

			EXAMEN

			¿Puedo creer verdaderamente que Dios, por medio de la fuerza del Espíritu Santo, todo lo puede en mí no obstante mis debilidades y dificultades?

			INTENCIÓN

			Que la promesa de la venida del Espíritu permanezca en nosotros. Por ella sabemos que Dios siempre está presente en nuestra vida.

			ORACIÓN

			Padre, envíanos tu Espíritu cada día de nuestra vida conforme nos lo has prometido. Que él haga de nosotros hombres y mujeres renovados en tu amor. Que por su acción misericordiosa y eficaz nos sintamos capaces de llevar a cabo tus designios cada día. Confiamos en tu promesa, por ella nos sostenemos y animamos a nuestros hermanos en el camino de la fe. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

			SEGUNDO DÍA

			POR EL ESPÍRITU SANTO RECIBIMOS EL DON DE DIOS

			Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas según el Espíritu les permitía expresarse.

			(Hch. 2,1-4).

			REFLEXIÓN

			Los apóstoles se reunían constantemente a orar juntos en espera del Espíritu Santo. Hasta que de pronto, nos dice el relato de los Hechos, con signos visibles de poder el Espíritu se hizo presente y descendió sobre cada uno por separado, llenándolos de sí y comunicándoles su poder. De esta manera cada uno de los apóstoles se hizo depositario del propio Espíritu y de su gracia. La disponibilidad de los discípulos de Jesús, que esperaban su venida, hizo posible el prodigio y así recibieron la fuerza que los hizo capaces de ser testigos ante todos los hombres de la Buena Noticia de la salvación.

			EXAMEN

			¿Tengo la confianza y la disponibilidad de los apóstoles, que supieron esperar la venida del Espíritu Santo para salir a predicar y dar testimonio de todo lo que Jesús les había dicho y enseñado?

			INTENCIÓN

			Que por mi oración perseverante y mi disposición abierta al Espíritu pueda hacerme receptor de los dones prometidos.

			ORACIÓN

			Padre Santo, envíanos tu Espíritu, haznos capaces de mantenernos firme en la esperanza sabiendo que siempre estás pronto para ayudarnos y sostenernos a lo largo de toda nuestra vida. Suscita en nosotros y en todos nuestros hermanos verdaderos anhelos de pertenecerte y de recibir al Amor para que viva en nuestro corazón y así podamos recibir el don de Dios que es la gracia que nos santifica. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

			TERCER DÍA

			EL ESPÍRITU SANTO NOS ANIMA A SER EN EL MUNDO TESTIGOS DE LA VERDAD

			Ahora, Señor, mira sus amenazas, y permite a tus servidores anunciar tu Palabra con toda libertad: extiende tu mano para que se realicen curaciones, signos y prodigios en el nombre de tu santo servidor Jesús. Cuando  terminaron de orar, tembló el lugar donde estaban reunidos; todos quedaron llenos del Espíritu Santo y anunciaban decididamente la Palabra de Dios. 

			(Hch. 4,29-31).

			REFLEXIÓN

			Ante las amenazas de las autoridades judías, los apóstoles invocan la ayuda del Espíritu Santo para poder continuar con su misión de ser portadores de la Palabra revelada. Llenos del Espíritu siguen decididamente adelante. Es esta la fuerza que los hace activos y heroicos, que los impulsa más allá de sus propias fuerzas a seguir fieles a su misión.

			EXAMEN

			¿Puedo confiar, en los momentos difíciles y en las situaciones en las que no veo claro, en la acción del Espíritu Santo como reparadora de mis fuerzas e iluminadora de mi vida?

			INTENCIÓN

			Me pongo en manos del Espíritu Santo cada vez que me siento necesitado de sus fuerzas.

			ORACIÓN

			Padre Nuestro, envía la fuerza de tu Espíritu sobre todos tus hijos necesitados de tu amor y misericordia. Acuérdate de nosotros en nuestras dificultades y haznos dóciles a tu santa voluntad para que podamos ser testigos tuyos en el mundo. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

			CUARTO DÍA

			EL ESPÍRITU SANTO OBRA EN EL MUNDO CON GRAN PODER

			Aumentaba cada vez más el número de los que creían en el Señor, tanto hombres y mujeres. Y hasta sacaban a los enfermos a las calles, poniéndolos en catres y camillas, para que cuando Pedro pasara, por lo menos su sombra cubriera a alguno de ellos.

			(Hch. 5,14-15).

			REFLEXIÓN

			Tan grande era el poder del Espíritu manifestado a través de los apóstoles, nos dice el relato de Hechos, que hasta la sombra de Pedro curaba a los enfermos. Y basta recordar a los discípulos del Señor temerosos e inseguros antes de su venida, para comprender con mayor claridad el poder de su obrar en ellos. De la misma manera estamos llamados cada día de nuestra vida a abandonarnos a la acción del Espíritu que nos recrea y nos infunde confianza para que podamos realizarnos plenamente en el amor dado y ofrecido.

			EXAMEN

			¿Reconozco la acción del Espíritu Santo en mí y en mi vida?

			INTENCIÓN

			Quiero manifestar al Espíritu a través de mi vida por medio de los dones y talentos que me ha dado.

			ORACIÓN

			Padre Santo, danos tu Espíritu para que su poder y fuerza nos convierta en verdaderos apóstoles de estos tiempos y así fructifiquen todos los dones que nos regalas a lo largo de toda nuestra vida. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

			QUINTO DÍA

			EL ESPÍRITU SANTO NOS SOSTIENE Y NOS AUXILIA

			La Iglesia, entre tanto, gozaba de paz en toda Judea, Galilea y Samaría. Se iba consolidando, vivía en el temor del Señor y crecía en número, asistida por el Espíritu Santo.

			(Hch. 9, 31).

			REFLEXIÓN

			La Iglesia primitiva iba creciendo y consolidándose por la acción del Espíritu. De esta manera la obra del Señor fructificaba sumando nuevos discípulos y gozando de paz. El Espíritu, siempre presente, nos brinda constantemente su auxilio. Creemos en su acción vital en el mundo, en la Iglesia y en nosotros mismos, por eso nos animamos a acudir siempre a él. Su fuerza nos libera y nos da la energía que necesitamos para seguir adelante.

			EXAMEN

			¿Invoco al Espíritu Santo cada vez que lo necesito?

			INTENCIÓN

			Permito al Espíritu Santo ser mi auxilio en mis necesidades.

			ORACIÓN

			Padre misericordioso, danos en los momentos de desconcierto, de temor e inquietud la fe necesaria para que podamos implorar tu auxilio y de esta manera podamos recibir las gracias que nos das sin medida por medio de la acción de tu Santo Espíritu en nosotros. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría y Gloria

			SEXTO DÍA

			EL ESPÍRITU SANTO SE DERRAMA EN LOS QUE CREEN EN EL

			Mientras Pedro estaba hablando, el Espíritu Santo descendió sobre todos los que escuchaban la Palabra. Los fieles de origen judío que habían venido con Pedro quedaron maravillados al ver que el Espíritu Santo era derramado también sobre los paganos.

			(Hch. 10,44-45).

			REFLEXIÓN

			Ante la sorpresa de los judíos que se habían acercado junto a Pedro a casa del centurión Cornelio, el Espíritu Santo descendió sobre él y toda su familia manifestando claramente la fuerza de la Palabra de Cristo. De esta manera todos los que creemos en el Evangelio y vivimos sus enseñanzas nos hacemos capaces de recibir gracias muy grandes, porque es el mismo Espíritu el que se derrama sobre nosotros. La Palabra de Dios obra por sí misma con fuerza renovadora y salvadora.

			EXAMEN

			¿Medito  la  Palabra  de  Dios  dejándome iluminar por ella?

			INTENCIÓN

			Invoco al Espíritu Santo para que sea luz y claridad en mi vida acrecentando mi fe, esperanza y caridad.

			ORACIÓN

			Padre Santo, derrama sobre nosotros la fuerza de tu Amor para que caminemos seguros guiados por ti y podamos también nosotros ser luz para iluminar el camino a nuestros hermanos. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

			SÉPTIMO DÍA

			EL ESPÍRITU SANTO PERMANECE EN NOSOTROS

			La mano del Señor los acompañaba y muchos creyeron y se convirtieron. Al enterarse de esto, la Iglesia de Jerusalén envió a Bernabé a Antioquia. Cuando llegó y vio la gracia que Dios les había concedido, él se alegró mucho y exhortaba a todos a permanecer fieles al Señor con un corazón firme.

			(Hch. 11,21-23).

			REFLEXIÓN

			Así como los primeros evangelizadores eran constantemente conducidos “de la mano del Señor”, también nosotros, por la gracia que recibimos del Bautismo, somos llevados por la mano del Espíritu que permanece en nosotros para que demos testimonio de su obrar en el mundo.

			EXAMEN

			¿Experimento la cercanía del Señor en mi vida y en mi corazón?

			INTENCIÓN

			Que el Amor de Dios permanezca en cada uno de nosotros por medio de nuestra entrega generosa y confiada.

			ORACIÓN

			Padre Nuestro, danos la gracia que nos santifica y nos hace conocedores de la abundancia de tu amor para que podamos permanecer unidos a ti todos los días de nuestra vida. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

			OCTAVO DÍA

			EL ESPÍRITU SANTO NOS REGALA EL DON DE LA CONFIANZA

			A pesar de todo, Pablo y Bernabé prolongaron tu estadía y hablaban con toda libertad, confiados en el Señor que confirmaba el mensaje de su gracia, dándoles el poder de realizar signos y prodigios.

			(Hch. 14, 3).

			REFLEXIÓN

			El relato de los Hechos nos dice que a pesar de las amenazas los apóstoles siguieron anunciando la Palabra con libertad y confianza. Por la confianza puesta en el Señor se hacían capaces y valientes para cumplir su misión. La confianza de que el Señor todo lo puede hacer en nosotros y por medio nuestro nos permitirá siempre realizar plenamente nuestra vida como hijos suyos muy amados y cumplir plenamente nuestra misión de ser transmisores de su Evangelio.

			EXAMEN

			¿Pongo verdaderamente mi confianza en el Señor y me abandono a su voluntad con docilidad?

			INTENCIÓN

			Pido al Espíritu Santo mansedumbre y docilidad para que, con confianza y sin temor, pueda abandonarme en él y vivir así en total fidelidad a Jesucristo siendo su testigo ante mis hermanos.

			ORACIÓN

			Padre amado, que sepamos confiar en ti para que podamos cumplir plenamente tus designios reconfortados por tu gracia y por el gran amor con el que nos privilegias cada día. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

			NOVENO DÍA

			EL ESPÍRITU SANTO COMPLETA EN NOSOTROS SU OBRA

			Ellos le respondieron: “Cree en el Señor Jesús y te salvarás, tú y toda tu familia”. En seguida le anunciaron la Palabra del Señor, a él y a todos los de su casa. A esa misma hora de la noche, el carcelero los atendió y curó sus llagas. Inmediatamente después, fue bautizado junto con toda su familia. Luego los hizo subir a su casa y preparo la mesa para festejar con los suyos la alegría de haber creído en Dios.

			(Hch. 16,31-34).

			REFLEXIÓN

			La alegría de la salvación había llegado a aquel hombre y a toda su familia, por eso festejaron el haber creído en el Señor Jesús. El Espíritu Santo nos invita a vivir los más altos ideales anunciados en el Evangelio. Quiere que en cada uno de nosotros se cumpla la promesa del Padre hecha a todos los hombres desde Abraham en adelante. Por eso, al recibir el agua del Bautismo, estamos llamados a ser, para todos los hombres, vías y medios de santificación y salvación a través del amor dado y ofrecido.

			EXAMEN

			¿Puedo concebir que he sido llamado para llevar a todos mis hermanos la Buena Noticia de la Salvación por medio del amor ofrendado cada día?

			INTENCIÓN

			Pedimos al Espíritu Santo la gracia que nos santifique y nos haga portadores de su mensaje de amor y así se complete en nosotros la obra de Dios.

			ORACIÓN

			Padre de todas las misericordias, condúcenos por la senda del amor dado y vivido intensamente. Haznos instrumentos de tu amor y de tu paz para que todos quienes nos vean y se acerquen reciban tu amor. Queremos ser portadores de tu Palabra, hacerla vida en nosotros para que fructifique y llegue a todos nuestros hermanos. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

			NOVENA DE NAVIDAD

			(Bajo la mirada de María, Madre de los Peregrinos).

			NACER CON JESÚS A LA VIDA DE LA GRACIA

			CONSIDERACIONES

			Esta novena tiene como propósito preparar nuestro corazón y disponer nuestro espíritu para vivir la Navidad plenamente. Esto significa que podamos recibir, para nosotros y para los demás, todas las gracias que el Padre nos concede como primicia al recordar y celebrar con amor este acontecimiento tan grande que es el nacimiento de nuestro Salvador.

			Que nos preparemos significa que cada día de esta novena iremos meditando este misterio para que ahonde en nuestro corazón. El nacimiento de nuestro Salvador es el misterio de amor más grande que se nos regala y se nos ofrece para que podamos dar mucho fruto y realizar nuestra vida en plenitud, conscientes del don más apreciado de nuestra existencia terrena que es la salvación que viene a nuestro encuentro cada día por medio de Jesús y de su gracia.

			Nacer con Jesús a la vida de la gracia es lo que en esta novena el Espíritu Santo quiere hacer en cada uno de nosotros. Depende de nosotros y de nuestra generosa disposición que podamos recibir y comunicar el don que recibimos y que recibiremos más abundantemente en esta celebración del nacimiento de nuestro Redentor.

			El infinito amor de Dios no nos pide mucho, solo que abramos el corazón y nos dispongamos a escucharlo en estos días, dejándonos tocar, interpelar y sentir para que podamos estar abiertos y bien dispuestos a recibir todo lo que Dios quiera darnos en este tiempo de Adviento y principalmente en la Navidad.

			ORACIONES PARA CADA DÍA

			ORACIÓN PARA COMENZAR CADA DÍA

			Dios Padre que me amas con amor infinito, vengo hoy con confianza a ponerme en tu presencia porque quiero ofrecerte en este día toda mi vida, todo lo que siento y todo lo que pienso, todo lo que hago y dejo de hacer. En una palabra, te lo doy todo, pero como sé que carezco de mucho, te entrego lo poco que tengo para que tú, Padre mío, llenes todos mis vacíos y completes en mí lo que falta.

			Santísima Trinidad, unido a María, Madre de los Peregrinos, te pido que me tomes como ofrenda tuya para que sea medio e instrumento que lleve tu gracia a todos mis hermanos. Concédeme las gracias que tienes reservadas a todos los que te aman y que celebrarán esta Navidad con fervor y devoción. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			ORACIÓN PARA FINALIZAR CADA DÍA

			Padre de los cielos, te doy las gracias por haberme querido en tu presencia durante el rezo de esta novena. Hago ofrenda de todo lo recibido en este día para que las gracias que me has dispensado hoy lleguen al mayor número posible de hermanos míos que las están necesitando. Te pido que me bendigas y me colmes de tu inmenso amor, por el que enviaste a tu Hijo al mundo para salvarlo. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría, Gloria.

			Jaculatoria final: ¡Señor Jesús que has venido al mundo, sálvanos!

			PRIMER DÍA

			EL SEÑOR VIENE A VISITARME

			Después del fuego, se oyó el rumor de una brisa suave. Al oírla, Elías se cubrió el rostro con su manto, salió y se quedó de pie a la entrada de la gruta. Entonces llegó una voz, que decía: “¿Qué haces aquí, Elías?”

			(IReyes 19, 12b-13).

			Me pongo en la presencia de Dios, salgo de la gruta de mis preocupaciones diarias, dejo quietos mis pensamientos y escucho atentamente dejando pasar todo el tiempo que sea necesario. Finalmente, el Señor me preguntará al corazón: “¿Qué haces aquí?”

			Es momento ahora de abrir mi corazón, de decirle todo aquello que me había guardado, aquello que no le presté atención pero que de alguna manera me estorba. Hablo lisa y llanamente con el Señor expresándole todos mis deseos.

			Dejo que mi corazón se explaye; él me está escuchando muy atentamente.

			Finalmente me animo a responderle: “Aquí estoy Señor…”

			Hago mis peticiones con confianza. Pido por mí y ofrezco este primer día de la novena por los míos y por todos aquellos que más necesitan del amor, la contención y la misericordia de Dios.

			SEGUNDO DÍA

			BENDICE AL SEÑOR ALMA MÍA

			Bendice al Señor, alma mía: ¡Señor, Dios mío, ¡qué grande eres! Estás vestido de esplendor y majestad. Y te envuelves con un manto de luz.

			(Salmo 104, 1-2).

			Hoy me pongo en la presencia del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y pido al Espíritu Santo que alabe en mí para que mi alabanza se eleve hasta su presencia.

			Por unos minutos alabaré al Señor con el Salmo 104.

			Tomo conciencia ante quien estoy, tratando de comprender el inmenso don que se me concede al poder alabar a Dios con los labios y con el corazón.

			Cuando alabo a Dios estoy diciéndole cuánto lo amo, reconociendo que él lo hace todo en mí, que él es mi Dios y Señor.

			Dejo que la alabanza, con la que he honrado hoy al Señor, quede impregnada mi alma.

			TERCER DÍA

			LA SABIDURÍA SE TE DARÁ A CONOCER

			Sigue sus huellas y búscala: la sabiduría se te dará a conocer, y una vez que la poseas, no la dejes, porque al fin encontrarás en ella el descanso y ella se convertirá en tu alegría.

			(Eclesiástico 6, 27-28).

			En este tercer día, trataré de meditar en aquellas cosas que me dan verdadera paz, las cosas que me alegran verdaderamente el corazón.

			Me pongo en la presencia de Dios y pido al Espíritu Santo que venga a mí a iluminarme.

			Cada vez que abro mi corazón a Dios, recibo de él todo lo que me ayuda a vivir más libre, más desprendido, con más paz.

			Me propongo seguir las huellas de la Sabiduría que se me manifiesta en todo el acontecer de mi vida.

			Me mantengo firme en mi decisión de buscar siempre más todas aquellas cosas que me hacen crecer como persona y como creyente.

			CUARTO DÍA

			YO DUERMO, PERO MI CORAZÓN VELA

			Yo duermo, pero mi corazón vela: oigo a mi amado que golpea.

			“¡Ábreme, hermana mía, mi amada, paloma mía, mi preciosa!”.

			(Cantar 5, 2a).

			Cuando buscamos amar a Dios y vivir en su presencia, hay en nosotros una conciencia que está siempre alerta: es el corazón que vela, el alma que sigue deseándolo.

			En este cuarto día, dejaré que sea el Señor que golpee la puerta de mi corazón y me llame.

			Permaneceré atento. Escucharé. Atenderé.

			Dejo que entre, recibo su amor, descanso en su presencia, me apaciguo.

			El Señor ha venido porque lo he esperado. Permanecerá en mí y yo en él.

			QUINTO DÍA

			REALIZA LO QUE TÚ HAS DISPUESTO

			Tú has hecho el pasado, el presente y el porvenir; tú decides los acontecimientos presentes y futuros, y solo se realiza lo que tú has dispuesto.

			(Judit 9,5).

			He llegado al quinto día de la novena. Me dispongo a hacer un acto de confianza poniendo en manos de Dios todo lo que vivo, toda mi vida, mi presente, mi pasado y mi futuro.

			Pido al Espíritu Santo que me ayude a disponer mi corazón para poder entregarme más en este día.

			Abro de par en par mi corazón y desahogo en el Señor mi vida entera. Le hablo, le digo lo que me pasa, las cosas que más me cuestan, mis deseos, le comparto mis alegrías.

			Hago entrega de todo ello con humildad y confianza.

			Descanso sabiendo que él ha tomado todo lo que le he ofrecido. Recibo su amor.

			SEXTO DÍA

			LOS PUSIERON A SUS PIES Y ÉL LOS CURÓ

			Una gran multitud acudió a él, llevando paralíticos, ciegos, lisiados, mudos y muchos otros enfermos. Los pusieron a sus pies y él los curó.

			(Mateo 15,30).

			El tiempo de preparación para la Navidad es propicio para que pongamos ante Dios todas nuestras cosas que necesitan ser tocadas por él para que las suavice, las cure y las perdone.

			Pido al Espíritu Santo que me ayude a verlas para que las pueda poner a los pies de Jesús.

			Jesús jamás esperará a que me acerque, antes de que lo haga yo sus pies caminarán hacia mí.

			Con confianza lo dejo que cure mis heridas de la vida, las alivie, las toque.

			Recibo todo lo que él quiera darme abriéndole el corazón y dándole gracias.

			SÉPTIMO DÍA

			Y LA PALABRA SE HIZO CARNE

			Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros. Y nosotros hemos visto su gloria, la gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad.

			(Juan 1,14).

			Nos acercamos a la Navidad y me pregunto si verdaderamente él habita en mí por el amor con el que vivo, por la fe y la confianza puesta en él.

			Jesús vino al mundo para habitar entre los hombres y habitar en nosotros. Vino para quedarse y lo hace cada vez que lo dejamos entrar en nuestra vida.

			En este séptimo día, pido al Espíritu Santo que me ayude a disponerme a recibirlo, ya no como recién nacido, sino como Salvador mío, como al hacedor de toda mi vida.

			Tomo conciencia del poder que tiene Dios en mí cada vez que le digo que sí, que lo dejo estarse y obrar en mí.

			Me abandono en él en este día en paz, sabiendo que siempre está cerca de mío.

			OCTAVO DÍA

			CONCIBIÓ A UN HIJO POR OBRA DEL ESPÍRITU SANTO

			Este fue el origen de Jesucristo: María, su madre, estaba comprometida con José y cuando todavía no habían vivido juntos, concibió un hijo por obra del Espíritu Santo.

			(Mateo 1,18).

			Por nueve meses María, la madre, albergó en su seno al Hijo de Dios. Lo hizo en silencio, con ilusión, sabiendo que el Redentor ya estaba en el mundo y que pronto nacería.

			La espera de Adviento es tiempo rico en gracias porque me prepara, como a María, a recibir una vez más a nuestro Salvador en mi corazón.

			El nacimiento de Jesús es también el mío a la gracia, porque cada vez que la recibo me transforma haciéndome más dócil, más atento, más receptivo a todo lo que viene de Dios.

			Jesús, Hijo de Dios y de María, me invita hoy a dejarme transformar por el Espíritu Santo. Quiere convertirme en su instrumento para llevar esperanza a mis hermanos.

			Escucho y recibo su invitación. Voy con alegría y esperanza a vivir plenamente la celebración de la Navidad.

			NOVENO DÍA

			LE LLEGÓ EL TIEMPO DE SER MADRE

			Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue.

			(Lucas 2, 6-7).

			Este es mi último día de la novena, como a María, me ha llegado el tiempo de recibir a Jesús, no en mis brazos como su Madre, sino en mi corazón.

			¿Cómo me siento? ¿Estoy preparado?

			Preparo el pequeño pesebre de mi corazón. Quiero recibirlo con sencillez, con humildad, con calidez.

			Me acompañarán María y José.

			El vendrá a mí para quedarse, para transformar mi corazón, para convertirme en instrumento suyo, para que lleve a todos esta buena noticia de que nuestro Salvador sigue estando en el mundo, en mí.

			NOVENA A MARÍA MADRE DE LOS PEREGRINOS

			INTRODUCCIÓN

			María, es nuestro modelo por excelencia no sólo porque en ella están realizadas en plenitud todas las virtudes sino también porque nos enseña a vivir el camino de la entrega que, como peregrinos, vamos recorriendo día a día. Ella es la estrella que nos alumbra el camino, la dulce mano que nos levanta y nos lleva por las sendas del amor y de la entrega. Caminando de la mano de nuestra Madre vamos seguros y confiados. Basta que nos dejemos conducir por María y ella nos enseñará a ser dóciles al obrar del Espíritu Santo en nosotros.

			Cada día, a lo largo de estos nueve días, consagraremos nuestro corazón a María, Madre de los peregrinos, dejándonos interpelar por todo lo que ella nos vaya mostrando. Este itinerario, que recorreremos durante estos nueve días, nos llevará a conocer más a nuestra Madre y a comprender cómo el corazón que se entrega se hace capaz de amar mucho y darlo todo en bien de los demás.

			María, Madre de los peregrinos, es esencialmente la intercesora de toda la humanidad, especialmente de los que más necesitan de la misericordia de Dios. Es quien acompaña a la Iglesia entera en el ejercicio de la caridad obrante. Por ella llegamos rápidamente hasta el Corazón del Hijo con la ofrenda de nuestra vida para que todo lo vivido dé frutos de redención para el mundo entero.

			María es Medianera de todas las gracias y está asociada a la obra redentora de Cristo. Como tal nos invita, como peregrinos e hijos suyos muy amados, a convertirnos en fuente e intercesores también nosotros de las gracias que se derraman hacia todos.

			Unámonos a nuestra Madre con confianza sabiendo que por medio de ella todo es posible; reconociéndonos hijos predilectos suyos y poniéndonos a su servicio para que haga de cada peregrino un medio para la salvación del mundo.

			(Su fiesta se celebra el 22 de agosto).

			PRIMER DÍA

			LA HUMILDAD

			ORACIÓN A MARÍA MADRE DE LOS PEREGRINOS

			María, tú has querido ser nuestra compañera en este camino de la entrega que vivimos cada día. Te tomamos como nuestra Madre de los peregrinos para que vayas siempre adelante nuestro abriéndonos el camino, señalándonos la meta y dándonos ejemplo de amor que se dona y se ofrece.

			Nos confiamos a ti, dulce Madre nuestra, porque sabemos que por ti el camino es seguro y vislumbramos la meta sin temor. Afiánzanos cada día en nuestro compromiso de amor y de ofrenda para que podamos ser instrumentos tuyos y servir en la causa de la salvación de las almas. Amén.

			Mi alma canta la grandeza del Señor, mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador, porque él miró con bondad la pequeñez de su servidora.

			(Lucas 1, 46-47).

			REFLEXIÓN

			Nuestra Madre se reconoce a sí misma pequeña ante la omnipotencia de Dios. Su humildad hizo posible que el mismo Dios se encarnara en ella. Ante la magnitud del misterio se abajó a sí misma. Para poder recibir de Dios, por medio de su Espíritu Santo, debo reconocerme en mi condición de hijo creado por él, incapaz por mí mismo de todo cuánto él me pide y al mismo tiempo sabiendo que de él todo lo puedo alcanzar.

			MIRADA INTERIOR

			Cuando rezo, ¿cómo me presento ante Dios? ¿Reconozco mi pobreza? ¿Rezo con humildad?

			INTENCIÓN

			Pido al Espíritu Santo en este primer día que me ayude a tener un espíritu dócil a imitación de María para poder recibirlo todo de él y vivir mi camino de entrega en profunda humildad sabiendo que él hace grandes cosas en quien se le entrega humildemente.

			ORACIÓN

			Padre mío, me entrego a ti desde mi condición de hijo muy pequeño y necesitado de ti. Mírame con bondad para que pueda caminar cada día en tu presencia haciendo lo que a ti te agrada, siendo fiel en todo como lo fue la Madre de Jesús que tanto te agradó y que cumplió con sencillez lo que su maternidad divina le pedía. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría, Gloria.

			SEGUNDO DÍA

			LA PUREZA

			ORACIÓN A MARÍA MADRE DE LOS PEREGRINOS

			María, tú has querido ser nuestra compañera en este camino de la entrega que vivimos cada día. Te tomamos como nuestra Madre de los peregrinos para que vayas siempre adelante nuestro abriéndonos el camino, señalándonos la meta y dándonos ejemplo de amor que se dona y se ofrece.

			Nos confiamos a ti, dulce Madre nuestra, porque sabemos que por ti el camino es seguro y vislumbramos la meta sin temor. Afiánzanos cada día en nuestro compromiso de amor y de ofrenda para que podamos ser instrumentos tuyos y servir en la causa de la salvación de las almas. Amén.

			Mi alma canta la grandeza del Señor, mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador, porque él miró con bondad la pequeñez de su servidora.

			(Lucas1,47).

			REFLEXIÓN

			Nuestra Madre se reconoce a sí misma pequeña ante la omnipotencia de Dios. Su humildad hizo posible que el mismo Dios se encarnara en ella. Ante la magnitud del misterio se abajó a sí misma. Para poder recibir de Dios, por medio de su Espíritu Santo, debo reconocerme en mi condición de hijo creado por él, incapaz por mí mismo de todo cuánto él me pide y al mismo tiempo sabiendo que de él todo lo puedo alcanzar.

			MIRADA INTERIOR

			Cuándo rezo, ¿cómo me presento ante Dios? ¿Reconozco mi pobreza? ¿Rezo con humildad?

			INTENCIÓN

			Pido al Espíritu Santo en este primer día que me ayude a tener un espíritu dócil a imitación de María para poder recibirlo todo de él y vivir mi camino de entrega en profunda humildad sabiendo que él hace grandes cosas en quien se le entrega humildemente.

			ORACIÓN

			Padre mío, me entrego a ti desde mi condición de hijo muy pequeño y necesitado de ti. Mírame con bondad para que pueda caminar cada día en tu presencia haciendo lo que a ti te agrada, siendo fiel en todo como lo fue la Madre de Jesús que tanto te agradó y que cumplió con sencillez lo que su maternidad divina le pedía. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Ave María, Gloria.

			TERCER DÍA

			LA MANSEDUMBRE

			ORACIÓN A MARÍA MADRE DE LOS PEREGRINOS

			María, tú has querido ser nuestra compañera en este camino de la entrega que vivimos cada día. Te tomamos como nuestra Madre de los peregrinos para que vayas siempre adelante nuestro abriéndonos el camino, señalándonos la meta y dándonos ejemplo de amor que se dona y se ofrece.

			Nos confiamos a ti, dulce Madre nuestra, porque sabemos que por ti el camino es seguro y vislumbramos la meta sin temor. Afiánzanos cada día en nuestro compromiso de amor y de ofrenda para que podamos ser instrumentos tuyos y servir en la causa de la salvación de las almas. Amén.

			Jesús le respondió: ¿Quién es mi madre y quienes son mis hermanos?

			(Mateo 12,48).

			REFLEXIÓN

			María guarda silencio ante estas palabras de su Hijo. Ella no se impuso, esperó a que la llamaran con profunda mansedumbre y no se dejó abatir, sino que supo comprender poniéndose en un segundo lugar. Esta verdadera lección de nuestra Madre debe enseñarnos que el silencio y la aceptación frente a ciertas situaciones que no comprendemos o que son dolorosas, son valiosos; será nuestro Señor quien vea nuestra mansedumbre. Él nos acogerá gozoso en su bendito Corazón.

			MIRADA INTERIOR

			¿Es mi corazón manso cuando se trata de aceptar situaciones que pueden parecer injustas?

			INTENCIÓN

			Aceptaré con mansedumbre lo que me toque vivir. Como María buscaré entregarme siempre guardando en silencio las cosas dolorosas sabiendo que Dios las ve.

			ORACIÓN

			Padre amado, ayúdame a recibir todo lo que tú quieras darme con verdadero espíritu de mansedumbre, creyendo con fe firme que de ti me viene todo lo bueno que poseo y que hay en mi corazón. Ayúdame a ver en María al modelo que debo siempre imitar. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría, Gloria.

			CUARTO DÍA

			LA OBEDIENCIA

			ORACIÓN A MARÍA MADRE DE LOS PEREGRINOS

			María, tú has querido ser nuestra compañera en este camino de la entrega que vivimos cada día. Te tomamos como nuestra Madre de los peregrinos para que vayas siempre adelante nuestro abriéndonos el camino, señalándonos la meta y dándonos ejemplo de amor que se dona y se ofrece.

			Nos confiamos a ti, dulce Madre nuestra, porque sabemos que por ti el camino es seguro y vislumbramos la meta sin temor. Afiánzanos cada día en nuestro compromiso de amor y de ofrenda para que podamos ser instrumentos tuyos y servir en la causa de la salvación de las almas. Amén.

			María dijo entonces: “Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho”.

			(Lucas 1,38).

			REFLEXIÓN

			En su Fiat María manifiesta su fidelidad y obediencia a los designios de Dios. Ella recibió las palabras del ángel Gabriel entregándose a sí misma a la misión de ser la Madre del Redentor. María del sí dócil y confiado nos enseña a obedecer simplemente haciendo o aceptando lo que el Espíritu Santo nos inspira y nos muestra. Nuestra obediencia estará siempre apoyada en nuestra fe, como nuestra Madre que creyó y se entregó.

			MIRADA INTERIOR

			De acuerdo a mi fe será mi entrega. Por mi entrega puedo ser fiel y obediente a todo lo que el Espíritu Santo me inspira. ¿Me entrego verdaderamente? ¿Sostengo mi entrega en mi fe? ¿Pido al Señor que me dé más fe? ¿Sé obedecer?

			INTENCIÓN

			En este cuarto día, trato de reconocer mi poca fe cada vez que me cuesta entregarme. Pido al Espíritu que aumente mi fe para que sea más dócil y obediente.

			ORACIÓN

			Padre eterno, aumenta mi fe, dame un espíritu dócil que sepa obedecerte siempre haciendo lo que tú quieres y te agrada. Sostenme en mi entrega para que pueda, como María, crecer día a día en el amor que se da y se ofrece. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría, Gloria.

			QUINTO DÍA

			LA DISPOSICIÓN CONSTANTE

			ORACIÓN A MARÍA MADRE DE LOS PEREGRINOS

			María, tú has querido ser nuestra compañera en este camino de la entrega que vivimos cada día. Te tomamos como nuestra Madre de los peregrinos para que vayas siempre adelante nuestro abriéndonos el camino, señalándonos la meta y dándonos ejemplo de amor que se dona y se ofrece.

			Nos confiamos a ti, dulce Madre nuestra, porque sabemos que por ti el camino es seguro y vislumbramos la meta sin temor. Afiánzanos cada día en nuestro compromiso de amor y de ofrenda para que podamos ser instrumentos tuyos y servir en la causa de la salvación de las almas. Amén.

			María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá.

			(Lucas 1,39).

			REFLEXIÓN

			Luego de la Anunciación, María se puso en camino sin demora. La disposición de su Corazón era tal que no dudó, sino que hizo lo que sintió que el Señor le pedía y se dirigió a la casa de Isabel para asistirla en su embarazo. Hizo lo que tenía que hacer porque estaba abierta a la gracia que constantemente le señalaba el camino. Nuestra disposición confiada de la entrega es ese puente entre nuestra voluntad atenta a los pedidos del Señor y la obra que él realiza en nosotros. El camino de la montaña que atravesó nuestra Madre nos muestra que no obstante las dificultades, siempre será camino de nuestro crecimiento y realización sostenidos en la voluntad de Dios.

			MIRADA INTERIOR

			¿Mi disposición y apertura a la Gracia es constante? ¿Cuándo estoy más abierto y disponible a lo que el Espíritu me pide o sugiere?

			INTENCIÓN

			Pido al Espíritu Santo, en este quinto día, que me ayude a estar siempre disponible, que no tenga miedo a lo que pueda pedirme, sino que confíe más en él.

			ORACIÓN

			Padre mío, ayúdame a ver en esta actitud de María un motivo más para animarme a estar siempre abierto y disponible a ti y a los demás. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría, Gloria.

			SEXTO DÍA

			LA ENTREGA

			ORACIÓN A MARÍA MADRE DE LOS PEREGRINOS

			María, tú has querido ser nuestra compañera en este camino de la entrega que vivimos cada día. Te tomamos como nuestra Madre de los peregrinos para que vayas siempre adelante nuestro abriéndonos el camino, señalándonos la meta y dándonos ejemplo de amor que se dona y se ofrece.

			Nos confiamos a ti, dulce Madre nuestra, porque sabemos que por ti el camino es seguro y vislumbramos la meta sin temor. Afiánzanos cada día en nuestro compromiso de amor y de ofrenda para que podamos ser instrumentos tuyos y servir en la causa de la salvación de las almas. Amén.

			Junto a la cruz de Jesús estaba su madre.

			(Juan 19,25).

			REFLEXIÓN

			El amor llevó a nuestra Madre a los pies de la cruz. Es el sublime acto de entrega que ella hizo al Padre: se entregó a sí misma a su santísima voluntad entregando a su propio Hijo. Lo hizo por voluntad propia, pues desde la Anunciación no hubo en su Corazón otro deseo que cumplir su misión de Madre de Dios asociándose al destino redentor de su Hijo. Esto es: acompañar y sostener a Jesús en su misión de salvar a todos los hombres. Una sola voluntad los unió hasta el fin.

			MIRADA INTERIOR

			¿Qué sentimiento interior me lleva a decir sí al querer de Dios? ¿Soy consciente de que mi vida tiene valor inmenso en las manos de Dios cuando le digo que sí a su voluntad?

			INTENCIÓN

			María se entregó totalmente toda su vida. Esta disposición suya abierta a la gracia hizo posible que Jesús llevara a cabo la redención para todos. En este sexto día pido a María, Madre de los peregrinos, que me guíe en mi camino de entrega para que pueda estar siempre abierto a lo que Dios quiera de mí.

			ORACIÓN

			Padre de todas las misericordias, ayúdame a entregarme cada día más. Haz posible que mi vida sea un constante sí a tu voluntad para que pueda colaborar con Jesús en la obra salvadora a imitación de María. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría, Gloria.

			SÉPTIMO DÍA

			EL ABANDONO

			ORACIÓN A MARÍA MADRE DE LOS PEREGRINOS

			María, tú has querido ser nuestra compañera en este camino de la entrega que vivimos cada día. Te tomamos como nuestra Madre de los peregrinos para que vayas siempre adelante nuestro abriéndonos el camino, señalándonos la meta y dándonos ejemplo de amor que se dona y se ofrece.

			Nos confiamos a ti, dulce Madre nuestra, porque sabemos que por ti el camino es seguro y vislumbramos la meta sin temor. Afiánzanos cada día en nuestro compromiso de amor y de ofrenda para que podamos ser instrumentos tuyos y servir en la causa de la salvación de las almas. Amén.

			¡Todos ustedes, los que pasan por el camino, fíjense bien y miren si hay un dolor comparable al mío. 

			(Lamentaciones 1,12).

			REFLEXIÓN

			Estas palabras de las Escrituras nos hablan del Corazón de María. Es tanto el dolor de ver a su Hijo con la cruz a cuestas que se siente desfallecer, pero se abandona en el Padre y sigue subiendo hacia la cima del Gólgota donde lo verá crucificado. ¿Cómo hubiera podido nuestra Madre soportar tanto dolor si no se hubiera abandonado en los brazos del Padre? El amor la sostuvo y también su firme esperanza. Pero en aquel momento solo albergaba en su Corazón sufrimiento y angustia.

			MIRADA INTERIOR

			El abandono consiste en soltarlo todo y arrojarse en los brazos del Padre. ¿Puedo sentir esos brazos abiertos para acogerme? ¿Me dejo consolar por él?

			INTENCIÓN

			En este séptimo día de la novena hago un acto de abandono en Dios.

			ORACIÓN

			Padre bueno y cariñoso, acógeme en este día en tu regazo. Me abandono confiado en ti para que tú seas el hacedor de toda mi vida. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría, Gloria.

			OCTAVO DÍA

			EL SERVICIO

			ORACIÓN A MARÍA MADRE DE LOS PEREGRINOS

			María, tú has querido ser nuestra compañera en este camino de la entrega que vivimos cada día. Te tomamos como nuestra Madre de los peregrinos para que vayas siempre adelante nuestro abriéndonos el camino, señalándonos la meta y dándonos ejemplo de amor que se dona y se ofrece.

			Nos confiamos a ti, dulce Madre nuestra, porque sabemos que por ti el camino es seguro y vislumbramos la meta sin temor. Afiánzanos cada día en nuestro compromiso de amor y de ofrenda para que podamos ser instrumentos tuyos y servir en la causa de la salvación de las almas. Amén.

			Más mérito y dicha para María es el haber sido discípula de Cristo que madre de Cristo.

			(San Agustín).

			REFLEXIÓN

			Nuestra Madre acompañó y sostuvo a Jesús durante sus treinta y tres años en la tierra. Desde que dijo que sí, se puso en camino. Por eso podemos decir con verdad que María es peregrina y compañera de Jesús y nuestra. Ponerse en camino significa para quien peregrina hacer de la vida una entrega confiada, estar al servicio de Dios, seguirlo en el silencio del diario caminar.

			MIRADA INTERIOR

			¿Me siento unido a Jesús en este peregrinar de cada día? ¿De qué manera lo sirvo?

			INTENCIÓN

			Medito, en este octavo día, si vivo el camino de mi entrega imitando a María en el servicio a Dios cada día.

			ORACIÓN

			Padre mío, toma todas mis entregas, me pongo a tu servicio para que me conviertas en verdadero peregrino que se da y se ofrece por el bien de todos. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría, Gloria.

			NOVENO DÍA

			MARÍA ASOCIADA A LA OBRA DE SALVACIÓN DE JESÚS

			ORACIÓN A MARÍA MADRE DE LOS PEREGRINOS

			María, tú has querido ser nuestra compañera en este camino de la entrega que vivimos cada día. Te tomamos como nuestra Madre de los peregrinos para que vayas siempre adelante nuestro abriéndonos el camino, señalándonos la meta y dándonos ejemplo de amor que se dona y se ofrece.

			Nos confiamos a ti, dulce Madre nuestra, porque sabemos que por ti el camino es seguro y vislumbramos la meta sin temor. Afiánzanos cada día en nuestro compromiso de amor y de ofrenda para que podamos ser instrumentos tuyos y servir en la causa de la salvación de las almas. Amén.

			“Asociada por un vínculo estrecho e indisoluble a los misterios de la Encarnación y de la Redención creemos que la Santísima Madre de Dios, nueva Eva, Madre de la Iglesia, continúa en el cielo su misión maternal para con los miembros de Cristo, cooperando al nacimiento y al desarrollo de la vida divina en las almas de los redimidos».

			(Credo de Pablo VI, n.15).

			REFLEXIÓN

			María es y ha sido desde hace siglos asociada a la obra salvadora de su Hijo, por eso muchos la consideran corredentora con Jesús. Ella es también medianera de todas las gracias y se la llama la omnipotencia suplicante. María nos acompaña en nuestro diario caminar hacia la vida eterna y nos enseña, como peregrinos, a ofrecerlo todo por la salvación de las almas. Por eso, María es Madre de las almas que caminan la senda de la entrega y de la ofrenda, colaborando en la redención de todos los hermanos. Madre de todos los peregrinos que con sus vidas ofrecidas interceden junto a ella ante Jesús por la redención del mundo.

			MIRADA INTERIOR

			Yo también estoy siendo llamado a colaborar en la redención de las almas. Mirando a María, ¿siento el latido de su Corazón bendito llamándome a unirme a ella en esta misión?

			INTENCIÓN

			En este noveno y último día de la novena, me uno a María pidiéndole que me ayude a responder a todo lo que su divino Hijo quiera de mí.

			ORACIÓN

			Padre mío, ayúdame a vencer toda aprehensión y temor. Toma mi corazón que hoy se entrega a ti. Quiero amar y vivir en tu voluntad cada día. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			Padrenuestro, Avemaría, Gloria.

			NOVENA A LOS SANTOS ARCÁNGELES MIGUEL, GABRIEL Y RAFAEL

			INTRODUCCIÓN

			LOS SANTOS ÁNGELES DE DIOS

			La presencia de los santos ángeles en el acontecer de nuestra vida no debe sorprendernos. Es verdad de fe que los ángeles existen y que son seres puramente espirituales, que tienen inteligencia y voluntad, que como seres puramente espirituales son personales e inmortales. Nuestra fe nos enseña a confiarnos de ellos, a invocarlos en nuestras necesidades y a pedirles su intercesión ante el trono de la gloria de Dios al que tienen acceso constantemente. Son muchos los pasajes del Antiguo y Nuevo Testamento en donde se hace mención de los ángeles y nos los muestran activísimos en su tarea de protegernos y guiarnos, sirviendo al mismo tiempo de mensajeros entre Dios y los hombres, siempre atentos a la voz y a las órdenes del Altísimo.

			“El nombre de ángel indica su oficio, no su naturaleza; por su naturaleza es un espíritu, por lo que hace es un ángel”. (San Agustín).

			En su liturgia, la Iglesia se asocia a los ángeles para dar honra a Dios y adorarlo e invoca constantemente su asistencia, teniendo en cuenta que ellos están unidos a Dios mediante el amor pleno que nace de la contemplación de la Santísima Trinidad que es la más sublime manifestación de adoración. Ellos celebran en el cielo lo que la Iglesia celebra en la tierra unida al misterio de la santidad de quien es tres veces santo.

			La Iglesia honra de manera particular, por medio del culto litúrgico, a los tres ángeles que están nombrados en la Sagrada Escritura. Ellos son: Miguel, Gabriel y Rafael. Su memoria se conmemora el 29 de septiembre.

			SANTOS ARCÁNGELES MIGUEL, GABRIEL Y RAFAEL EN LA OBRA DE AMOR Y REDENCIÓN

			En nuestro camino de la entrega reconocemos que somos constantemente acompañados y sostenidos por la gracia de Dios. Es el mismo Espíritu Santo el que hace posible que podamos vivir en fidelidad a Dios haciendo que nuestra vida rinda grandes frutos de salvación para nosotros mismos y para nuestros hermanos. Pero no debemos olvidar que a nuestro lado caminan los santos ángeles que son enviados por Dios a todos los hombres y especialmente a quienes cumplen una misión en la Iglesia. Nuestra misión como peregrinos es caminar en la fidelidad a Dios por medio del carisma que nos ha sido dado: la entrega como camino de santificación y la ofrenda de sí por la salvación de las almas. Esta misión es ayudada, respaldada y sostenida especialmente por los santos Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael. Por eso debemos confiarnos a ellos e invocarlos siempre sabiendo que el Padre ha puesto a nuestro lado a esta fuerza singular para ayudarnos a perseverar sostenidos en la fe, la esperanza y el amor.

			La Obra de amor y redención, como fuerza de unión espiritual, nos hermana a todos los hombres y mujeres del mundo que vamos de camino hacia la patria eterna y se confía especialmente al auxilio de los tres santos Arcángeles.

			Unámonos en estos nueve días a ellos pidiéndoles que intercedan por nosotros, por la Obra de amor y redención, por la Iglesia y por el mundo entero. Preparémonos a celebrar su fiesta unidos a toda la Iglesia.

			ORACIONES PARA REZAR AL COMENZAR CADA DÍA

			ORACIÓN A SAN MIGUEL ARCÁNGEL

			San Miguel Arcángel, patrono de la Obra de amor y redención, acompáñanos y defiéndenos en nuestro camino de entrega, para que cada día vayamos decididos y determinados a servir a Dios por medio de nuestra entrega confiada. Sé nuestra defensa ahora y siempre. Amén. (Se rezan tres glorias en honor a san Miguel).
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			ORACIÓN A SAN GABRIEL ARCÁNGEL

			San Gabriel, arcángel del anuncio, fuiste el elegido del Señor para anunciar a los hombres los grandes acontecimientos y las grandes obras de Dios. Sé también tú quien dirija mi camino y me anuncies, como a María, la predilección y el amor de Dios. Patrono de los que llevan a los hombres el mensaje de Dios, acompaña a todos los peregrinos anunciantes, con su vida, del amor obrante en el mundo. Amén. (Se rezan tres glorias en honor a san Gabriel).
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			ORACIÓN A SAN RAFAEL ARCÁNGEL

			San Rafael Arcángel, camina junto a cada peregrino como caminaste acompañando a Tobías en su largo camino. Ayúdanos a vivir con fidelidad nuestro camino de entrega, para que podamos llegar a ser ofrendas vivas, aceptables y agradables a Dios. San Rafael, patrono de los peregrinos, ruega por nosotros. Amén. (Se rezan tres glorias en honor a San Rafael).
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			PRIMER DÍA

			NUNCA ESTAMOS SOLOS

			Llegando a cierto lugar, se dispuso a pasar la noche allí, porque ya se había puesto el sol. Tomó una de las piedras, se la puso por cabezal y se acostó en aquel lugar. Y tuvo un sueño. Soñó con una escalera apoyada en tierra, cuya cima tocaba los cielos y vio que los ángeles de Dios subían y bajaban por ella. 

			(Génesis 28, 11-12).

			MEDITACIÓN DEL TEXTO BÍBLICO

			Entre el cielo y la tierra los ángeles del Señor van y vienen; de la gloria excelsa hasta el corazón de los hombres. Nunca se interrumpe este ir y venir porque Dios envía a sus ángeles sin pausa para custodiarnos y socorrernos en los peligros y adversidades. Ellos regresan al cielo con todos nuestros pedidos, haciéndose eco de nuestras necesidades ante Dios.

			UNA MIRADA AL CORAZÓN

			El cristiano no vive su fe en soledad. Junto a él hay una muchedumbre, porque es sostenido en la Comunión de los Santos. Esto significa que junto a él están los hermanos que transitan el camino de la vida, quienes esperan en el Purgatorio confiados en la misericordia de Dios y en nuestras oraciones, los santos del cielo y los ángeles de Dios. Esta comunicación jamás se interrumpe, por lo que nuestra fe es sostenida y acompañada sin cesar por esta fuerza espiritual del amor que se manifiesta en toda nuestra vida.

			ORACIÓN A SAN MIGUEL GABRIEL Y RAFAEL

			Santos Arcángeles, me encomiendo a ustedes especialmente en este primer día para que me ayuden a no sentir soledad ni temor alguno; que pueda afirmar mi fe en la inmensa solicitud con la que el eterno Dios acoge todas mis peticiones e intenciones que ustedes llevan hasta el trono de su gloria. Les encomiendo mi vida de fe para que no se vea opacada por las sugerencias del demonio y las tentaciones de este mundo. Amén.

			Termina el día con: Padrenuestro, Avemaría y Gloria. Santos arcángeles rueguen por nosotros.

			SEGUNDO DÍA

			ESTAMOS SOSTENIDOS EN LAS PRUEBAS SIEMPRE

			Luego extendió su mano y tomó el cuchillo para inmolar a su hijo. Pero el ángel del Señor lo llamó desde el cielo: “¡Abraham, Abraham!”. “Aquí estoy”, respondió él. Y el ángel le dijo: “No pongas tu mano sobre el muchacho ni le hagas ningún daño. Ahora sé que temes a Dios, porque no me has negado ni siquiera a tu hijo único”.

			(Génesis ٢٢, ١١).

			MEDITACIÓN DEL TEXTO BÍBLICO

			El Señor probó la fe de Abraham porque él debía ser el padre de una gran nación, el depositario de las grandes promesas. Abraham debió volver a su casa fortalecido y agradecido porque puso toda su confianza en el Señor. Esa confianza lo sostuvo en el momento de la prueba e hizo posible que su fe no decayera ni juzgara o dudara de la palabra de Dios. Y fue premiado.

			UNA MIRADA AL CORAZÓN

			El Señor sale en nuestra ayuda siempre que lo necesitamos; nos envía a sus ángeles para sostenernos en las pruebas y nos libera de todo peligro. En todo momento somos alentados, animados en nuestra fe y confirmados en nuestro camino de entrega. El cielo entero no es ajeno a todo cuanto vivimos, por eso contamos con su ayuda de manera permanente.

			ORACIÓN A SAN MIGUEL GABRIEL Y RAFAEL

			Amados Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael, confío plenamente en que, atentos a todo cuanto vivo, no dejan de enviarme vuestra preciosa ayuda especialmente en los momentos difíciles. Ayúdenme a caminar en fidelidad a todo lo que el Señor quiere de mí, a renunciar cuando sea necesario y a poner mi esperanza en Cristo, mi única seguridad y consuelo. Amén.

			Termina el día con: Padrenuestro, Avemaría y Gloria. Santos arcángeles rueguen por nosotros.

			TERCER DÍA

			 “ESCUCHA SU VOZ”

			Yo voy a enviar a un ángel delante de ti, para que te proteja en el camino y te conduzca hasta el lugar que te he preparado. Respétalo y escucha su voz. No te rebeles contra él, porque no se les perdonará las transgresiones, ya que mi Nombre está en él.

			(Éxodo ٢٣, ٢٠-٢٢).

			MEDITACIÓN DEL TEXTO BÍBLICO

			Los judíos estaban por entrar en la tierra de Canaán. Dios les promete que no irán solos, sino que su ángel los acompañará y hará posible que entren en la tierra prometida si ellos son obedientes y se dejan guiar por él. Cada vez que el Señor nos envía, es decir, nos pide algo, delante de nosotros van sus ángeles para ayudarnos en el cumplimiento de su voluntad. De manera que nada es imposible para nosotros porque somos siempre ayudados cuando estamos dispuestos realmente a vivir conforme sus mandatos.

			UNA MIRADA AL CORAZÓN

			El Señor le pide a su pueblo elegido que escuchen la voz del ángel que va delante de ellos abriéndoles el camino. Delante de nosotros también van los santos ángeles ayudándonos para que sea posible en nosotros todo lo que Dios nos pide. Ellos son portadores de los deseos de Dios y nos hablan al alma alentándonos y también advirtiéndonos. Nuestro ángel de la guarda no se separa de nosotros, pero también están los santos Arcángeles junto a nosotros para señalarnos los caminos de Dios.

			ORACIÓN A SAN MIGUEL GABRIEL Y RAFAEL

			Santos Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael acompáñenme en este día  en  mi  camino de entrega. Quiero abrir mi corazón de par en par para escuchar vuestra voz como lo hicieron los israelitas en el desierto. Guíenme por las sendas del amor que se da y se ofrece para que mi vida pueda dar gloria a Dios y salvación a mis hermanos. Amén.

			Termina el día con: Padrenuestro, Avemaría y Gloria. Santos arcángeles rueguen por nosotros.

			CUARTO DÍA

			ES NECESARIA NUESTRA FE PARA DEJARNOS GUIAR POR NUESTROS ÁNGELES

			Entonces se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verlo Zacarías quedó desconcertado y tuvo miedo. Pero el Ángel le dijo: “No temas Zacarías; tu súplica ha sido escuchada. Isabel, tu esposa, te dará un hijo al que llamarás Juan”. Pero Zacarías dijo al Ángel: “¿Cómo puedo estar seguro de esto? Porque yo soy anciano y mi esposa de edad avanzada”. El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena noticia”. 

			(Lucas 1, 11-13. 18-19).

			MEDITACIÓN DEL TEXTO BÍBLICO

			San Lucas continúa diciendo que Zacarías no creyó en la palabra del Arcángel Gabriel por lo que tuvo que esperar a que lo que se le había anunciado sucediera para recobrar el habla, porque se había quedado mudo. Sabemos que el Arcángel Gabriel es quien, en las Escrituras, ha anunciado con antelación hechos fundamentales en la historia de la salvación. Así también anuncia el nacimiento del Precursor del Señor. El Señor quiere que estemos preparados con antelación y pone a nuestro alcance todos los medios, por eso debemos estar siempre atentos.

			UNA MIRADA AL CORAZÓN

			Una fe que se deja hacer y guiar hará posible que todo lo que Dios nos pida pueda realizarse. Si estamos atentos podemos darnos cuenta cuando él nos está pidiendo algo y preparándonos para llevarlo a cabo. No dudemos que los santos ángeles del Señor están dispuestos a ayudarnos en toda circunstancia a perseverar en nuestro camino de fe y de entrega.

			ORACIÓN A SAN MIGUEL, GABRIEL Y RAFAEL

			En este cuarto día de la novena, les pido que me ayuden a hacer un acto de fe poniendo en las manos de Dios toda mi vida para que pueda estar atento y bien dispuesto a recibir la ayuda que ustedes me dispensan de día y de noche. Amén.

			Termina el día con: Padrenuestro, Avemaría y Gloria. Santos arcángeles rueguen por nosotros.

			QUINTO DÍA

			LA FE DE MARÍA ANTE EL ANUNCIO

			En el sexto mes, el Ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un hombre perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la Virgen era María.

			(Lucas 1, 26-27).

			MEDITACIÓN DEL TEXTO BÍBLICO

			El relato que nos hace Lucas de la Anunciación es completo y nos da a conocer cómo fue la reacción de María ante el anuncio y su respuesta: se desconcierta ante la presencia del ángel, pero no pone en duda sus palabras. Al contrario, una vez que ha comprendido qué le está diciendo y cuál es la voluntad de Dios, se entrega a sí misma en un acto de fe absoluto. Este hecho, tan singular y trascendental para nuestra salvación, no deja de maravillarnos. La presencia del Arcángel y sus palabras son una verdadera interpelación para nosotros y nos hablan de la escucha atenta de María y de su respuesta generosa.

			UNA MIRADA AL CORAZÓN

			Dios quiere que María sea su Madre, quiere encarnarse para salvarnos y envía al arcángel Gabriel a anunciarle este acontecimiento. En nuestra vida de fe sabemos que Dios nos invita a seguirlo, nos da una misión y nos anima a realizarla. Dejemos que sea nuestra Madre la que nos inspire nuevos y firmes deseos de servir a Dios con nuestra entrega pequeña y confiada.

			ORACIÓN A SAN MIGUEL, GABRIEL Y RAFAEL

			Ruego a los santos arcángeles en este quinto día en el que recordamos la Anunciación que pueda estar como María dispuesto a entregarme a Dios sin miedo y con confianza sabiendo que “para Dios no hay nada imposible”. Amén.

			Termina el día con: Padrenuestro, Avemaría y Gloria. Santos arcángeles rueguen por nosotros.

			SEXTO DÍA

			LA ALEGRÍA DE LA SALVACIÓN

			En esa región acampaban unos pastores, que vigilaban por turno sus rebaños durante la noche. De pronto, se les apareció el Ángel del Señor y la gloria del Señor los envolvió con su luz. Ellos sintieron un gran temor, pero el Ángel les dijo: “No teman, porque les traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo: Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor.

			(Lucas 2, 8-11).

			MEDITACIÓN DEL TEXTO BÍBLICO

			Las palabras del Ángel están dirigidas a todo el pueblo, a cada hombre, a cada uno de nosotros: nos anuncian que Dios se hizo Hombre, que nació para salvarnos. El mensaje no puede ser de mayor alegría porque lo que sucedió en aquel momento es hoy realidad. Nuestra fe nos dice que ya hemos sido salvados y que las puertas del reino están abiertas para todos.

			UNA MIRADA AL CORAZÓN

			No puede haber mayor alegría para el creyente que saber que Dios está siempre con él, acompañándolo y sosteniéndolo en su camino por la vida. Esa alegría, con la cual exultaron los ángeles el día del Nacimiento de Jesús, es una realidad que se extiende a cada alma que se salva. Nosotros no estamos ajenos a ella, participamos con nuestras entregas para que la salvación llegue a nosotros y a todos nuestros hermanos.

			ORACIÓN A SAN MIGUEL, GABRIEL Y RAFAEL

			Me confío, en este sexto día, a vuestra asistencia para que me ayuden a tener una conciencia clara de que Jesús ha venido a este mundo, ha muerto y ha resucitado por mí, para que pueda gozar, llegada mi hora, de la alegría de un Cielo que no cesa de adorarlo y de alabarlo.

			Termina el día con: Padrenuestro, Avemaría y Gloria. Santos arcángeles rueguen por nosotros.

			SÉPTIMO DÍA

			LA VIDA DE LA GRACIA EN LA PRESENCIA DE DIOS Y SUS ÁNGELES

			Ustedes, en cambio, se han acercado a la montaña de Sión, a la Ciudad del Dios viviente, a la Jerusalén celestial, a una multitud de ángeles, a la asamblea de los primogénitos cuyos nombres están escritos en el cielo. 

			(Hebreos 12, 22-23a).

			MEDITACIÓN DEL TEXTO BÍBLICO

			La Epístola a los Hebreos nos señala que nosotros, los creyentes en Cristo, no debemos temer a Dios como lo temió Moisés ante el fragor de los truenos en la montaña santa, sino que con Jesús nos hemos acercado a la verdadera montaña, a la Jerusalén celestial. Es decir, al cielo donde está Dios rodeado de una multitud de ángeles. Porque el Señor nos ha abierto las puertas del Cielo para que, ya desde ahora, podamos contemplarlo en espíritu y en nuestro corazón.

			UNA MIRADA AL CORAZÓN

			Creemos firmemente que Dios mora en nosotros por el amor. Creemos que Cristo viene a nosotros de manera real en la Eucaristía. Creemos con esperanza que en el Cielo nos espera rodeado de su gloria. Creemos también que los santos ángeles son enviados por Dios para asistirnos y para afianzarnos en nuestra fe. Basta creer para tener plena conciencia de la realidad sobrenatural que está en nosotros y que nos rodea constantemente.

			ORACIÓN A SAN MIGUEL, GABRIEL Y RAFAEL

			San Miguel, Gabriel y Rafael, les pido en este séptimo día que no deje mi oración, que pueda participar de la Eucaristía cada día y que mantenga viva mi esperanza para que pueda vivir mi fe con alegría sabiendo que Dios me ama con gran predilección. Ayúdenme a mantener siempre viva mi fe, esperanza y caridad. Amén.

			Termina el día con: Padrenuestro, Avemaría y Gloria. Santos arcángeles rueguen por nosotros.

			OCTAVO DÍA

			EL ÁNGEL DE LA AGONÍA CONSUELA A JESÚS

			Después se alejó de ellos, más o menos a la distancia de un tiro de piedra, y puesto de rodillas, oraba: “Padre, si quieres, aleja de mí este cáliz. Pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya”. Entonces se le apareció un ángel del cielo que lo reconfortaba.

			(Lucas 22, 41-43).

			MEDITACIÓN DEL TEXTO BÍBLICO

			En medio de su mayor angustia y agonía, Jesús recibió del Cielo el consuelo del ángel. ¿Qué otro consuelo pudo ser mayor en aquella hora para Jesús que saber que nosotros seríamos salvados por su sacrificio? El ángel del Señor nos consuela también a nosotros en nuestros momentos difíciles, nos da la esperanza de que todo tiene sentido en Dios, nos anima para que seamos siempre fieles a él y a su divina voluntad.

			UNA MIRADA AL CORAZÓN

			No existen momentos en nuestra vida que no estemos necesitados de la ayuda de Dios. Por eso, Dios no nos abandona jamás y nos envía al Espíritu Santo para sostenernos y encaminarnos por sus caminos. Pero también la presencia de los santos ángeles es el reaseguro de que el amor de Dios no se aparta de nosotros. En consecuencia, toda ocasión es buena para dar gracias por esta ayuda tan grande que estamos recibiendo cada día.

			ORACIÓN A SAN MIGUEL, GABRIEL Y RAFAEL

			Amados arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael, creo firmemente en vuestra constante ayuda. Les pido que me asistan siempre y en todo momento para que jamás me aleje de Dios y pueda servirlo en mi camino de entrega de cada día. Ayúdenme a vivir en fidelidad al Evangelio del amor que nos dejó Jesús para que pueda vivir en la radicalidad del amor que me santifica y me salva.

			Termina el día con: Padrenuestro, Avemaría y Gloria. Santos arcángeles rueguen por nosotros.

			NOVENO DÍA

			EL ÁNGEL DEL SEÑOR BAJÓ DEL CIELO E HIZO RODAR LA PIEDRA DEL SEPULCRO

			Pasado el sábado, al amanecer del primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a visitar el sepulcro. De pronto, se produjo un gran temblor de tierra: el Ángel del Señor bajó del cielo, hizo rodar la piedra del sepulcro y se sentó sobre ella. Su aspecto era como el de un relámpago y sus vestiduras eran blancas como la nieve. Al verlo, los guardias temblaron de espanto y quedaron como muertos. 

			(Mateo, 28, 1-4).

			MEDITACIÓN DEL TEXTO BÍBLICO

			Para quien ama a Dios, toda manifestación de su poder es inmensa alegría, es luz sobrenatural que hace aumentar la fe y la esperanza en él. Los guardias representan a los incrédulos que se espantaron al ver al ángel; no sucedió así con las mujeres que también lo verían. Esto nos debe llevar a reflexionar que no debemos sorprendernos ante la maravillosa obra transformadora que Dios hace en nosotros cada día. Porque no existe prodigio más grande que la conversión de un corazón que se abre a su gracia.

			UNA MIRADA AL CORAZÓN

			En el camino que recorremos de entrega, podemos ver claramente cómo obra Dios en nosotros y en los demás. Nos lleva a una conciencia más clara acerca de lo que Dios quiere y espera de nosotros y al mismo tiempo nos predispone a hacer que todo lo que vivimos rinda buenos frutos. Porque quien ama a Dios y le entrega su vida es instrumento de su gracia para llevar paz y salvación al mundo entero. El ángel que removió la piedra del sepulcro del Señor nos hace recordar que para Dios no existe obstáculo alguno si nos reconocemos pequeños y confiamos en su infinito poder y misericordia.

			ORACIÓN A SAN MIGUEL, GABRIEL Y RAFAEL

			Arcángeles del Señor, les pido que me acompañen a lo largo de toda mi vida. Quiero servir en la causa de la salvación de las almas por medio de la disponibilidad confiada de mi entrega, por eso me confío a su ayuda e intercesión ante el trono de Dios.

			Termina el día con: Padrenuestro, Avemaría y Gloria. Santos arcángeles rueguen por nosotros.

			NOVENA AL ABANDONO A LA VOLUNTAD DE DIOS

			INTRODUCCIÓN

			Cuando volvemos la mirada hacia nuestro Dios recibimos de él la gracia que nos ilumina para que podamos comprender cuán cerca está de nosotros y cómo nos sostiene en nuestro diario caminar. De esta manera vamos entregándonos a su divina voluntad para dejarnos transformar a fin de que día a día nos confiemos más en sus manos para llegar a abandonarnos a su divino querer. Una súplica, un pedido, una entrega y una ofrenda bastan para que el Espíritu Santo venga a darnos la fuerza necesaria para seguir adelante, sabiendo que nos sostiene y que todo lo que vivimos tiene sentido ya que nuestra vida se convierte en medio de salvación de otros. Por esta disposición de la entrega caminamos por la senda del abandono. Paulatinamente el Espíritu va encendiendo en nosotros deseos más grandes de entrega para llevarnos a la ofrenda por todos nuestros hermanos.

			Vayamos confiados durante estos nueve días dejando que sea el Espíritu Santo el que nos guíe. Dejémonos conducir por él para que nuestro corazón se afiance en la confianza de que en él todo es posible. En el transcurso de estos días iremos recibiendo las gracias que nos llevarán a un mayor abandono en los brazos de nuestro Eterno Dios. 

			PRIMER DÍA

			ENTREGO TODO LO QUE SOY Y TODO LO QUE VIVO

			Grábame como un sello sobre tu corazón, como un sello en tu brazo, porque el Amor es fuerte como la Muerte.

			 (Cantar de los Cantares 8,6a).

			ORACIÓN DE ABANDONO

			Dios Eterno, me abandono en este día a ti para que seas tú el hacedor de toda mi vida. No deseo otra cosa que vivir lo que tú quieras y hacer tu divina voluntad. Que mi alma se eleve, oh, Dios mío, y sea tomada por tu Divina Bondad y llevada a la realización plena de tus designios. Me abandono hoy para siempre en tus manos. Amén.

			REFLEXIÓN 

			A lo largo de toda nuestra vida, el obrar de Dios en nosotros no cesa. Él nos lleva por medio de su gracia para que vayamos entregándonos más. Quiere que pongamos en sus manos todo lo que vivimos y lo que somos, porque su amor por cada uno es inmenso y particularísimo. Nos creó para él, nos anima y alienta cada día, y no cesa de llamarnos para que realicemos plenamente nuestra vida como hijos suyos. 

			INTENCIÓN

			En este día hago el propósito de entregarle a Jesús, por medio de María, todo lo que estoy viviendo, especialmente aquellas cosas con las que no estoy reconciliado. 

			Termino el primer día rezando el Padre Nuestro, el Avemaría y el Gloria. 

			SEGUNDO DÍA

			OFREZCO TODO LO QUE NO PUEDO HACER

			Él se despertó e increpó al viento y a las olas; estas se apaciguaron y sobrevino la calma. 

			(Lucas 8,24b).

			ORACIÓN DE ABANDONO

			Dios Eterno, me abandono en este día a ti para que seas tú el hacedor de toda mi vida. No deseo otra cosa que vivir lo que tú quieras y hacer tu divina voluntad. Que mi alma se eleve, oh, Dios mío, y sea tomada por tu Divina Bondad y llevada a la realización plena de tus designios. Me abandono hoy para siempre en tus manos. Amén. 

			REFLEXIÓN 

			No se trata de hacer lo que no podemos porque nuestro Dios no nos pide cosas que superan nuestras capacidades y que no podemos llevar a cabo. Mas bien estamos llamados a dejar que él haga en nosotros precisamente aquello que nos resulta difícil o que nos pesa. Entonces, cuán dulcemente se posa la mano de nuestro Señor en nuestro corazón. Como Jesús apaciguó las aguas del lago de Galilea, así tranquiliza nuestro corazón devolviéndole la fe y la confianza. 

			INTENCIÓN

			Hoy ofrezco aquellas cosas que me cuesta sobrellevar, aquellas que son un peso para mí. Lo hago sabiendo que mi Padre del Cielo lo hace todo en mí cuando me entrego a él confiadamente. 

			Termino el segundo día rezando el Padre Nuestro, el Avemaría y el Gloria. 

			TERCER DÍA

			DESCANSO SABIENDO QUE DIOS TODO LO HACE EN MÍ

			No te prives de un día agradable ni desaproveches tu parte de gozo legítimo.

			(Eclesiástico 14,14).

			ORACIÓN DE ABANDONO

			Dios Eterno, me abandono en este día a ti para que seas tú el hacedor de toda mi vida. No deseo otra cosa que vivir lo que tú quieras y hacer tu divina voluntad. Que mi alma se eleve, oh, Dios mío, y sea tomada por tu Divina Bondad y llevada a la realización plena de tus designios. Me abandono hoy para siempre en tus manos. Amén. 

			REFLEXIÓN 

			En este tercer día de la Novena, el Espíritu Santo nos invita a descansar en su presencia y cercanía dejándonos iluminar por él para que podamos seguir sus inspiraciones y vivir siempre atentos a todo lo que quiere de nosotros.

			INTENCIÓN

			Me animo a gozar de la presencia de Dios simplemente regalándole unos minutos de mi día para escucharlo y recibir su amor. 

			Termino el tercer día rezando el Padre Nuestro, el Avemaría y el Gloria. 

			CUARTO DÍA

			AFIANZO MI FE CREYENDO FIRMEMENTE  QUE TODO LO RECIBO DEL AMOR DE DIOS

			El mismo Señor nos dará sus bienes y nuestra tierra producirá sus frutos.

			(Salmo 85,13).

			ORACIÓN DE ABANDONO

			Dios Eterno, me abandono en este día a ti para que seas tú el hacedor de toda mi vida. No deseo otra cosa que vivir lo que tú quieras y hacer tu divina voluntad. Que mi alma se eleve, oh, Dios mío, y sea tomada por tu Divina Bondad y llevada a la realización plena de tus designios. Me abandono hoy para siempre en tus manos. Amén. 

			REFLEXIÓN 

			Cuánta luz viene a nuestra vida si perseveramos en nuestro camino de entrega creyendo con fe firme  que Dios es fiel y que está con nosotros sosteniéndonos. Caminamos seguros porque sabemos que él va delante nuestro abriéndonos el camino y mostrándonos cuál es su voluntad. 

			 INTENCIÓN

			En este día le pido al Señor con confianza por mis intenciones y por las de mis hermanos. Me entrego enteramente a su voluntad diciéndole que sí  y ofreciéndole mi amor. 

			Termino el cuarto día rezando el Padre Nuestro, el Avemaría y el Gloria. 

			QUINTO DÍA

			ME ENTREGO A LA ACCIÓN DEL ESPÍRITU SANTO

			Traten de saber cuál es la voluntad del Señor. Llénense del Espíritu Santo.

			(Efesios 5, 17b-18b).

			ORACIÓN DE ABANDONO

			Dios Eterno, me abandono en este día a ti para que seas tú el hacedor de toda mi vida. No deseo otra cosa que vivir lo que tú quieras y hacer tu divina voluntad. Que mi alma se eleve, oh, Dios mío, y sea tomada por tu Divina Bondad y llevada a la realización plena de tus designios. Me abandono hoy para siempre en tus manos. Amén. 

			REFLEXIÓN 

			Cuando abrimos nuestro corazón a Dios, el Espíritu Santo desciende derramando sus infinitas gracias. Esas gracias nos sostienen en nuestro diario quehacer y nos ayudan a comprender, a la luz de lo que nos toca vivir, qué es lo que él quiere de nosotros. De manera que, guiados por la acción del Espíritu, seguimos adelante por la senda que nos lleva a la conformidad y a la aceptación amorosa de lo que nos pide. 

			INTENCIÓN

			Invoco, en este quinto día de la Novena, la presencia del Espíritu Santo para que me ayude a comprender qué quiere Dios de mí para que pueda entregarme a su divina voluntad con confianza de hijo.  

			Termino el quinto día rezando el Padre Nuestro, el Avemaría y el Gloria. 

			SEXTO DÍA

			ACEPTO CON DOCILIDAD LO QUE DIOS ME PIDE

			Nosotros obramos con integridad, con inteligencia, con paciencia, con benignidad, con docilidad al Espíritu Santo.

			(2Corintios 6,6).

			ORACIÓN DE ABANDONO

			Dios Eterno, me abandono en este día a ti para que seas tú el hacedor de toda mi vida. No deseo otra cosa que vivir lo que tú quieras y hacer tu divina voluntad. Que mi alma se eleve, oh, Dios mío, y sea tomada por tu Divina Bondad y llevada a la realización plena de tus designios. Me abandono hoy para siempre en tus manos. Amén. 

			REFLEXIÓN 

			Ser dóciles a la acción del  Espíritu significa no oponer resistencia a lo que Dios nos pide sino que, con espíritu humilde, dejar a Dios hacer en nosotros. La fidelidad a Dios consiste en ser dóciles al Espíritu Santo. 

			INTENCIÓN

			Hemos llegado al sexto día de la Novena, pidamos  la gracia de la docilidad para que podamos perseverar en el camino de nuestra entrega y abandonarnos cada vez más en las manos de nuestro Padre del Cielo. 

			Termino el sexto día rezando el Padre Nuestro, el Avemaría y el Gloria. 

			SÉPTIMO DÍA

			DIOS MÍO EN TI CONFÍO

			“Mi refugio y mi baluarte, mi Dios, en quien confío”.

			(Salmo 91,2).

			ORACIÓN DE ABANDONO

			Dios Eterno, me abandono en este día a ti para que seas tú el hacedor de toda mi vida. No deseo otra cosa que vivir lo que tú quieras y hacer tu divina voluntad. Que mi alma se eleve, oh, Dios mío, y sea tomada por tu Divina Bondad y llevada a la realización plena de tus designios. Me abandono hoy para siempre en tus manos. Amén. 

			REFLEXIÓN 

			La confianza es la llave que nos abre todas las puertas al Reino de Dios. Un solo acto de confianza por el que ponemos nuestra vida en las manos de Dios, hace posible que podamos entregarnos más y hacer que todo lo que vivimos sea transformado para bien nuestro y de nuestros hermanos. 

			INTENCIÓN

			Mi Dios es mi refugio y mi baluarte, dice el Salmo. Entreguémonos con confianza para que podamos unirnos cada vez más a los Sagrados Corazones en el deseo de ser almas fieles a su santísima voluntad en el quehacer de cada día. 

			Termino el séptimo día rezando el Padre Nuestro, el Avemaría y el Gloria. 

			OCTAVO DÍA

			ME TOMO DE TU MANO

			Antes que la palabra esté en mi lengua, tú, Señor, la conoces plenamente; me rodeas por detrás y por delante, y tienes puesta tu mano sobre mí.

			(Salmo 139,4-5).

			ORACIÓN DE ABANDONO

			Dios Eterno, me abandono en este día a ti para que seas tú el hacedor de toda mi vida. No deseo otra cosa que vivir lo que tú quieras y hacer tu divina voluntad. Que mi alma se eleve, oh, Dios mío, y sea tomada por tu Divina Bondad y llevada a la realización plena de tus designios. Me abandono hoy para siempre en tus manos. Amén. 

			REFLEXIÓN 

			Como el niño pone su manito en la de su padre, así estamos llamados a sostenernos de nuestro Padre del Cielo. Con la confianza de un infante, dejémonos guiar y llevar por los caminos de su santa voluntad. Nada puede perturbarnos si vamos hacia adelante en nuestro camino de entrega llevados por nuestro Dios que viene a nosotros en todo momento para conducirnos y sostenernos.  

			INTENCIÓN

			Hoy, próximos a finalizar nuestra Novena, le pedimos al Padre Eterno que nos proteja y nos dé todas las gracias que necesitamos para perseverar en nuestro camino de entrega que nos va llevando cada día al abandono a su divina voluntad. 

			Termino el octavo día rezando el Padre Nuestro, el Avemaría y el Gloria. 

			NOVENO DÍA

			ME ABANDONO A TI

			“Dios mío, Dios mío ¿por qué me has abandonado?”

			(Marcos 15,34b).

			ORACIÓN DE ABANDONO

			Dios Eterno, me abandono en este día a ti para que seas tú el hacedor de toda mi vida. No deseo otra cosa que vivir lo que tú quieras y hacer tu divina voluntad. Que mi alma se eleve, oh, Dios mío, y sea tomada por tu Divina Bondad y llevada a la realización plena de tus designios. Me abandono hoy para siempre en tus manos. Amén. 

			REFLEXIÓN 

			En la agonía de la cruz, Jesús sufrió el abandono del Padre. Al conocernos hijos amados de Dios y salvados por Jesucristo, sabemos que tenemos un Dios que vela por nosotros y que no nos abandona. No hay soledad para quien vive su filiación con él, porque sabe que lo sostiene durante toda su vida y lo ayuda a vivir conforme a su voluntad. Abandonarse en Dios significa descansar amorosamente en su divina voluntad, dejando que sea el Hacedor de toda nuestra vida. 

			INTENCIÓN

			Es este noveno y último día de la Novena nos entregamos a nuestro Dios confiándole toda nuestra vida para que sea él quien vaya con nosotros enseñándonos el camino de su voluntad hacia el abandono confiado en sus brazos.  

			Termino el noveno día rezando el Padre Nuestro, el Avemaría y el Gloria. 

			NOVENA PREPARATORIA

			FIESTA DE LA EXALTACIÓN DE SANTA CRUZ

			INTRODUCCIÓN

			(Para rezar cada día)

			Dios Eterno, por los Méritos inefables de tu Hijo Jesucristo, por su Amor y los Padecimientos que sufrió durante su Vida mortal, especialmente durante su cruenta Pasión, yo te ofrezco mi pequeña vida, unida al Corazón Inmaculado de María, por la salvación de todos mis hermanos, especialmente por los que no te conocen y por los que no te aman.

			PRIMER DÍA

			INTENCIÓN:

			Por la salvación de todas las almas que no conocen el Nombre de Dios.

			Padre Eterno, te ruego en este día, en virtud de los dolores sufridos por Cristo Jesús durante su Pasión, especialmente por la Agonía en el huerto y cada una de las gotas de su Sudor de Sangre, por todas las almas de aquellos que te desconocen, por aquellos que te niegan y niegan tu Santísimo Nombre, para que, por la Gracia que salva y santifica, reciban tu perdón y la paz. 

			Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

			(Padrenuestro, Avemaría, Gloria.).

			SEGUNDO DÍA

			INTENCIÓN:

			Por la conversión de todos los que buscan otros dioses y no reconocen al Único y Eterno Dios.

			Padre Eterno, por los méritos y sufrimientos de tu Hijo Unigénito y en virtud del gran amor que tienes por todos los hombres, criaturas tuyas, yo me ofrezco a Ti y te pido que derrames tu Amor y Benevolencia sobre todas las almas que te han abandonado porque buscan a otros dioses fuera de Ti. No mires sus pecados e idolatrías sino el amor de los que te quieren.

			Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

			(Padrenuestro, Avemaría, Gloria.).

			TERCER DÍA

			INTENCIÓN:

			Por la salvación de los que, habiendo creído, se han apartado de su fe para seguir sus propios caminos.

			Padre Eterno, te ofrezco mi pequeña vida y la pongo en tus manos y, unida a los Corazones de Jesús y de María, te ruego por todas las almas de los que han creído en Ti pero se han alejado perdiendo tu Amor y tu Gracia. 

			Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			(Padrenuestro, Avemaría, Gloria.).

			CUARTO DÍA

			INTENCIÓN:

			Por todas las almas que desesperan sin poner su confianza en las Manos de Dios.

			Padre Eterno, te ruego por todas las almas que no confían, que no se entregan, que vacilan. Toma mi pequeña ofrenda de hoy y por los Méritos inefables de Tu Hijo Jesucristo, por los dolores y padecimientos de su Pasión, te confío mi alma y la de todos mis hermanos para que, lejos de toda duda, angustia o desesperación podamos alcanzar de Ti el Perdón y la Salvación.

			Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			(Padrenuestro, Avemaría, Gloria.).

			QUINTO DÍA

			INTENCIÓN:

			Por todas las almas que buscan a Dios pero yerran el camino, para que dirijan sus pasos hacia Dios.

			Padre Eterno, yo te ofrezco en este quinto día mi pequeño corazón unido a los Sagrados Corazones, y te pido por todos aquellos que con sinceridad te buscan pero que van por caminos diversos a los que nos has enseñado, para que vuelvan sus pasos hacia Ti y obtengan de Ti toda gracia y el Perdón de todos los pecados.

			Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			(Padrenuestro, Avemaría, Gloria.).

			SEXTO DÍA

			INTENCIÓN:

			Por los que necesitan ser consolados,  por los que se sienten abandonados e incomprendidos,  por los atribulados.

			Padre Eterno, te ruego y te ofrezco mi pequeño corazón por todos mis hermanos, en especial por aquellos que más sufren de soledad y de todos los dolores del corazón y del espíritu. En virtud de los padecimientos de tu Hijo Jesucristo te pido que les lleves el consuelo y la paz.

			Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			(Padrenuestro, Avemaría, Gloria.).

			SÉPTIMO DÍA

			INTENCIÓN:

			Por las almas de los justos para que perseveren en su camino a Dios dando testimonio del Obrar Divino en sus corazones.

			Padre Eterno, te ofrezco el Corazón de Jesús atravesado por la Lanza y el Corazón de María por todas las almas de los que te aman y quieren vivir conforme a tu Divina Voluntad para que, guiados por la Luz de tu Espíritu, perseveren hasta el día en que sean llamadas a tu Presencia. 

			Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			(Padrenuestro, Avemaría, Gloria.).

			OCTAVO DÍA

			INTENCIÓN:

			Por todos aquellos que necesitan ser perdonados, alentados y consolados en los caminos de la vida; por aquellos que van sin rumbo porque no saben qué hacer.

			Por todos aquellos que malgastan sus vidas con preocupaciones y ocupaciones inútiles.

			Padre Eterno, te pido en este día octavo por todas las almas de los que no encuentran rumbo ni sentido a sus vidas para que, en virtud de los padecimientos y del infinito Amor de nuestro Salvador, sean consolados por Ti y guiados hacia Ti. 

			Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			(Padrenuestro, Avemaría, Gloria.).

			NOVENO DÍA

			INTENCIÓN:

			Por los que creen en Dios y practican sus enseñanzas, para que el Espíritu de Dios los conduzca hacia una entrega mayor; por su santificación y la salvación de todas las almas.

			Padre Eterno, te pido en este día, último de la Novena, por todos aquellos hermanos míos que tratan de vivir conforme tu Voluntad. Que tu Amor, manifestado en tu Hijo Jesucristo, los ayude a perseverar, a elevarse en el espíritu y a transformar sus corazones de manera de llegar a ser colaboradores eficientes en la Causa de la Redención de todas las almas. No tomes en cuenta nuestros pecados, llévanos a conocer el infinito Amor que nos tienes.

			Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			(Padrenuestro, Avemaría, Gloria.).

		

	
		
			TERCERA PARTE - ROSARIO DE LOS PEREGRINOS

			En el Rosario resuena la oración de María, su perenne Magnificat por la obra de la Encarnación redentora en su seno virginal. Con él, el pueblo cristiano aprende de María a contemplar la belleza del rostro de Cristo y a experimentar la profundidad de su amor. Mediante el Rosario, el creyente obtiene abundantes gracias, como recibiéndolas de las mismas manos de la Madre del Redentor. (Juan Pablo II, Rosarium Virginis Mariae).
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			ORACIÓN DE INICIO

			Ofrecemos este Santo Rosario en honor a María, Madre de los Peregrinos, por las intenciones de su Bendito e Inmaculado Corazón y del Corazón de Jesús. Lo ofrecemos también por todas nuestras intenciones, por la Obra de amor y redención y por los más necesitados de la misericordia de Dios.

			Unimos este Santo Rosario al Sacrificio de la Santa Misa, a todas las presencias Eucarísticas en todos los altares, sagrarios y tabernáculos, y a todos los rosarios que se están rezando en todo el mundo.

			Rogamos a los santos arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael que nos asistan en el rezo y meditación de los misterios de este Rosario y nos guíen hacia la unidad de todos los cristianos.

			Padre Santo, recibe la ofrenda de nosotros mismos y utilízanos conforme tu voluntad para gloria tuya y salvación de todas las almas.

			ORACIÓN A MARÍA, MADRE DE LOS PEREGRINOS

			María, tú has querido ser nuestra compañera en este camino de la entrega que vivimos cada día. Te tomamos como nuestra Madre de los peregrinos para que vayas siempre delante nuestro abriéndonos el camino, señalándonos la meta y dándonos ejemplo de amor que se dona y se ofrece.

			Nos confiamos a ti, dulce Madre nuestra, porque sabemos que por ti el camino es seguro y vislumbramos la meta sin temor. Afiánzanos cada día en nuestro compromiso de amor y de ofrenda para que podamos ser instrumentos tuyos y servir en la causa de la salvación de las almas. Amén.

			A continuación, se reza el Pésame y el Credo.

			Después de cada Misterio se dice: María, Madre de los Peregrinos, ruega por nosotros.

			San Miguel, San Gabriel y San Rafael, rueguen por nosotros.

			ORACIÓN FINAL

			Padre de los Cielos que, por tu Hijo Jesucristo, por su muerte y resurrección hemos obtenido el perdón de los pecados y la promesa del reino eterno, te pedimos que, habiendo meditado los misterios del Santo Rosario de la Virgen María, podamos imitarla en todo el quehacer de nuestra vida y ofrecernos cada día por la salvación del mundo entero. Amén.

			ORACIÓN A SAN MIGUEL ARCÁNGEL

			San Miguel Arcángel, patrono de la Obra de amor y redención, acompáñanos y defiéndenos en nuestro camino de entrega, para que cada día vayamos decididos y determinados a servir a Dios por medio de nuestra entrega confiada. Sé nuestra defensa ahora y siempre. Amén.

			ORACIÓN A SAN GABRIEL ARCÁNGEL

			San Gabriel, arcángel del anuncio, fuiste el elegido del Señor para anunciar a los hombres los grandes acontecimientos y las grandes obras de Dios. Sé también tú quien dirija mi camino y me anuncies, como a María, la predilección y el amor de Dios. Patrono de los que llevan a los hombres el mensaje de Dios, acompaña a todos los peregrinos anunciantes, con su vida, del amor obrante en el mundo. Amén.

			ORACIÓN A SAN RAFAEL ARCÁNGEL

			San Rafael Arcángel, camina junto a cada peregrino como caminaste acompañando a Tobías en su largo camino. Ayúdanos a vivir con fidelidad nuestro camino de entrega, para que podamos llegar a ser ofrendas vivas, aceptables y agradables a Dios. San Rafael, patrono de los peregrinos, ruega por nosotros. Amén.

			MISTERIOS GOZOSOS

			1ER. MISTERIO:

			LA ANUNCIACIÓN

			No temas María, porque Dios te ha favorecido. Concebirás y darás a luz a un hijo, y le pondrás por nombre Jesús.

			(Lucas 1, 30-31).

			María, te entregaste al designio  redentor de Dios con gran docilidad y profundísima humildad. Porque creíste y aceptaste el anuncio de parte de Dios todos hemos recibido gracia en abundancia. Pequeña María, después del desconcierto inicial te abandonaste completamente en tu Señor respondiendo con el Sí más absoluto y perfecto: “Hágase”. Pero antes de hacerlo, te declaraste Sierva obediente de Dios. Gracias Madre nuestra por tu inmensa generosidad. Ayúdanos a saber decir que sí a la voluntad de Dios.

			2DO. MISTERIO:

			LA VISITA DE MARÍA A ISABEL

			Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: “¡Tu eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre!”.

			(Lucas 1, 41b-42).

			El Espíritu Santo se adelanta a presentar a María como la Madre del Redentor al revelar a Isabel el precioso tesoro que ella custodiaba en su seno. Así, Isabel exultante de alegría la llama la más bendita entre todas las mujeres.

			Madre amada que te pusiste a disposición de tu prima para ayudarla y servirla, enséñanos a ser también nosotros humildes y serviciales para con todos.

			3ER. MISTERIO:

			EL NACIMIENTO DE JESÚS

			Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre.

			(Lucas 2, 6).

			Madre querida, nació tu Hijito en aquel pesebre en una noche fría. Al Dios del Cielo, lo recibieron unos animales, mientras que por los campos los ángeles del Señor anunciaban el nacimiento del Redentor con coros de alabanza. Ayúdanos Madre a comprender que nuestro Salvador prefiere un pequeño corazón para permanecer y descansar que ninguna otra cosa en el mundo. Que por el amor vivido y ofrecido nos convirtamos en hospederos del Rey Eterno.

			4TO. MISTERIO:

			LA PRESENTACIÓN EN EL TEMPLO

			Cuando los padres de Jesús llevaron al niño para cumplir con las prescripciones de la Ley, Simeón lo tomó en sus brazos y alabó a Dios. 

			(Lucas 2, 27b-28a).

			Las primeras palabras del profeta Simeón fueron hermosas y debieron llenar de gozo tu Corazón, oh, Madre. Pero enseguida vino el presagio que te anunció el destino de dolor del Redentor. Madre, que guardaste este dolor hasta el fin asintiendo en todo a la voluntad del Padre, intercede ante tu Hijo para que podamos siempre vivir en la voluntad de Dios sabiendo que él permanece con nosotros en las pruebas.

			5TO. MISTERIO:

			EL NIÑO JESÚS PERDIDO Y HALLADO EN EL TEMPLO

			Como no lo encontraron, volvieron a Jerusalén en busca de él.

			(Lucas, 2 45).

			El que se había perdido era el Hijo del Altísimo Dios. Con cuánta angustia debieron buscarlo tú y José al no verlo en la caravana de regreso a casa. En ese momento tan importante, Jesús había respondido a los pedidos de su Padre. Tu silencio María es elocuente; supiste ser Madre cuidadosa y solicita, y ahora te encuentras ante el desconcierto. Comprender quién era Jesús debió haber sido la escuela en la que aprendiste a cumplir los designios del Padre. Sé, Madre, nuestra guía y maestra para que podamos caminar seguros la senda de la entrega y de la ofrenda confiados a ti.

			MISTERIOS DOLOROSOS

			1ER. MISTERIO:

			LA ORACIÓN DE JESÚS EN EL HUERTO

			“Mi alma siente una tristeza de muerte. Quédense aquí velando conmigo”.

			(Mateo 26, 38).

			María, no estuviste ajena a la agonía de tu Hijo en aquella hora. Como Madre y Medianera de todas las gracias, tus gemidos y lágrimas se unieron a los de Jesús. También tú rogaste al Padre para que los sostuviera y se llevara a cabo la obra de la redención. Todo el peso del pecado recayó sobre Jesús, este enorme peso también recayó sobre tu inmaculado y amoroso Corazón. Oh, Madre, ayúdanos a reconocer que este inmenso sacrificio fue por cada uno de nosotros. Que podamos también nosotros asociarnos al sacrificio de Jesús y tuyo.

			2DO. MISTERIO:

			LA FLAGELACIÓN DE JESÚS

			Pilato hizo traer agua y se lavó las manos delante de la multitud, diciendo: “Yo soy inocente de esta sangre. Es asunto de ustedes”.

			(Mateo 27,24b).

			Pilato hizo azotar a Jesús para tranquilizar a la multitud que pedía a los gritos que lo crucificaran. Fueron necesarias estas heridas y necesaria esta sangre preciosa para que nuestros pecados de la carne quedaran purificados y perdonados. María, tus copiosas lágrimas lavaron el cuerpo martirizado de tu Hijo cuando fue depositado en tus rodillas. Ruega, Madre nuestra, para que esas lágrimas tuyas, unidas a la sangre de nuestro Redentor, nos laven de todas nuestras impurezas y egoísmos.

			3ER. MISTERIO:

			LA CORONACIÓN DE ESPINAS

			Los soldados lo llevaron dentro del palacio, al pretorio, y convocaron a toda la guardia. Lo vistieron con un manto de púrpura, hicieron una corona de espinas y se la colocaron. Y comenzaron a saludarlo: “¡Salud, rey de los judíos!”.

			(Marcos 15, 16-18).

			Despreciado y burlado, Jesús soportó el dolor de las espinas para expiar por nosotros nuestros pecados de soberbia, orgullo y vanidad. Que el Rey del Cielo y tierra fuera así humillado por unos soldados nos debe mover a reflexionar acerca de la pobreza de nuestras entregas. Madre nuestra, acompáñanos cada día en nuestro caminito de entrega para que podamos animarnos a darlo todo por amor a quien tanto soportó y tanto nos amó.

			4TO. MISTERIO:

			JESÚS CAMINO AL CALVARIO

			Dejó en libertad al que ellos pedían, al que había sido encarcelado por sedición y homicidio, y a Jesús lo entregó al arbitrio de ellos.

			(Lucas 23, 25).

			Jesús cargó su cruz cuesta arriba por un monte árido y lleno de espinos hacia el lugar en que ajusticiaban a los criminales, porque como tal fue tratado. Su agonía se intensificaba a medida que iba subiendo hasta que no pudo seguir más. Entonces alguien lo ayudó. María, Madre de los Peregrinos, que esperabas a Jesús junto al camino hacia su destino de cruz, acompáñanos también a nosotros para que podamos llevar nuestras pequeñas cruces diarias, muchas veces cuesta arriba.

			5TO. MISTERIO:

			CRUCIFIXIÓN Y MUERTE DE JESÚS

			Hacia las tres de la tarde, Jesús exclamó en alta voz: “Elí, Elí, lemá sabactani”, que significa: “¡Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”.

			(Mateo 27,46).

			En la soledad y el abandono de la cruz muere Jesús. Muere también su Madre en su Corazón quedando sumida en la más grande de las soledades y angustia. Dejémonos interpelar por esta visión de nuestro Redentor muerto en la cruz junto a la Santísima Virgen que permaneció a su lado. Oh, Madre nuestra, permanece junto a tus hijos en todo momento. Tú que eres nuestra Madre, acompaña a quienes peregrinamos por el camino del amor que se da y se ofrece por todos. Ruega, María, por las almas de los impenitentes y de los que están por morir.

			MISTERIOS GLORIOSOS

			1ER. MISTERIO:

			LA RESURRECCIÓN DE JESÚS

			No teman. Ustedes buscan a Jesús de Nazaret, el Crucificado. Ha resucitado, no está aquí.

			(Marcos 16, 6a).

			El sepulcro ha quedado vacío. La Redención ha sido llevada a cabo; ¡nuestra esperanza es muy grande! Con la Resurrección de Jesús se han cumplido todas las promesas hechas por Dios desde antiguo. Madre nuestra, que esperaste contra toda esperanza en el cumplimiento de la Palabra de tu Hijo, anima a tus hijos a mantener siempre viva la esperanza para que podamos dar testimonio, ante todos nuestros hermanos, del obrar de Dios en nosotros. Implora al Espíritu Santo para que infunda en cada uno las virtudes de la fe, la esperanza y el amor.

			2DO. MISTERIO:

			LA ASCENSIÓN DE JESÚS

			“Hombres de Galilea, ¿por qué siguen mirando al cielo? Este Jesús que les ha sido quitado y fue elevado al cielo, vendrá de la misma manera que lo han visto partir”.

			(Hechos 1, 11).

			Jesús asciende a los cielos, pero deja en la tierra a su Iglesia, a nosotros para que seamos testigos suyos ante todo el mundo. Ser cristiano es ser testigo del Señor enseñando con nuestras palabras, pero por sobre todo con nuestro ejemplo, la Buena Noticia de la salvación. Madre nuestra, ayúdanos a ser valientes en el momento de dar testimonio de Jesús. Que nuestra vida ofrendada de mucho fruto de salvación para todos nuestros hermanos.

			3ER. MISTERIO:

			LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO

			De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos.

			(Hchs 2, 2-3).

			Con el Espíritu Santo descendió sobre la tierra la gracia que nos hace hijos de Dios. De cada uno depende que el Espíritu Santo pueda obrar en nosotros y a través nuestro en bien de todos. Te pedimos, oh María, que nos enseñes a entregarnos más y más para que el Divino Amor lleve a cabo plenamente su obra transformante en nuestra vida.

			4TO. MISTERIO:

			LA ASUNCIÓN DE MARÍA A LOS CIELOS

			Eres un jardín cerrado hermana mía, novia mía; eres un jardín cerrado, una fuente sellada.

			(Cantar de los cantares 4, 12).

			La más preciosa de las perlas, María Inmaculada, fue asunta a los Cielos en cuerpo y alma como correspondía a tan alta dignidad: ser la Madre de Dios. Sí, María es nuestro modelo más acabado. Mirando a María aprendemos a amar a Dios y a los demás, nos hacemos dóciles a la voluntad de Dios y, por sobre todo, ella nos enseña que también nosotros estamos llamados a colaborar en la obra redentora de su Hijo.

			5TO. MISTERIO:

			LA CORONACIÓN DE MARÍA COMO REINA Y MADRE

			Y apareció en el cielo un gran signo: una Mujer revestida del sol, con la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas en su cabeza.

			(Apocalipsis 12, 1).

			¡Oh María, la Omnipotencia suplicante, la humildísima Sierva de Dios, ruega por todos nosotros! Sí, Madre querida, intercede ante el trono de tu Hijo por toda la humanidad que va de camino hacia el reino eterno. Te pedimos especialmente por los más necesitados, los más indigentes de todos que son los que no conocen el amor de Dios y viven su orfandad sin saberlo.

			¡Bendita seas María!

			MISTERIOS LUMINOSOS

			1ER. MISTERIO:

			EL BAUTISMO DE JESÚS

			Apenas fue bautizado, Jesús salió del agua. En ese momento se le abrieron los cielos, y vio al Espíritu de Dios descender como una paloma y dirigirse hacia él. Y se oyó una voz del cielo que decía: este es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta toda mi predilección. 

			(Mateo 3,16-17).

			Contemplemos esta epifanía: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo en el Bautismo del Señor. Cuando oramos y nos ponemos en presencia de Dios Uno y Trino, también para nosotros se abre el cielo y el Espíritu Santo desciende sobre cada uno para instruirnos en nuestro camino. Te pedimos María que nos enseñes a rezar como tú lo hiciste. Que la oración sea parte de nuestro itinerario hacia la vida eterna. ¡Gracias Madre por rezar tanto por nosotros!

			2DO. MISTERIO:

			LAS BODAS DE CANÁ

			La Madre de Jesús le dijo: “No tienen vino”.

			(Juan 2, 3b).

			No era necesario que María dijera más. Estas palabras son una súplica a su Hijo. Oh, Madre querida, que estás siempre atenta a nuestras necesidades. Nada carece de importancia para ti cuando se trata de ayudar a tus hijos. Virgen Santísima, Madre de los Peregrinos, acompaña a estos hijos tuyos que buscamos vivir la fe comprometida y de manera total. Que guiados por ti podamos dar mucho fruto de salvación para nosotros mismos y para todos los demás.

			3ER. MISTERIO:

			EL ANUNCIO DEL REINO DE DIOS

			A partir de ese momento, Jesús comenzó a proclamar: “Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca”.

			(Mateo 4, 17).

			Jesús se instala en Cafarnaún, a orillas del lago de Genesaret y comienza su predicación invitando a la conversión. Este llamado pone sobre alerta acerca del acontecimiento más grande, que es que el Reino de Dios ya viene a los hombres. Para eso es necesario creer y prepararse. Madre nuestra, ayúdanos a ser conscientes de que el Reino viene a nosotros cada día por medio de la gracia transformante; ayúdanos a estar siempre preparados para recibirlo, que podamos vivir en constante conversión para hacernos dignos de él.

			4TO. MISTERIO:

			LA TRANSFIGURACIÓN DE JESÚS

			Pedro dijo a Jesús: “Señor, ¡qué bien que estamos aquí!”.

			(Mateo 17, 4a).

			Esta felicidad de Pedro responde a la alegría de ver a Jesús glorioso junto a Moisés y Elías. La presencia de Dios en nuestras vidas trae consigo esa paz y alegría que quisiéramos atesorar. Son los momentos en los que el Señor nos confirma en nuestra misión. María, Madre de los Peregrinos, no dejes de acompañarnos en nuestro camino, no te alejes mientras vamos hacia adelante. Enséñanos a llevar a cabo nuestra misión de peregrinos cada día por medio de nuestra entrega confiada a Dios.

			5TO. MISTERIO:

			LA INSTITUCIÓN DE LA EUCARISTÍA

			Siempre que coman este pan y beban esta copa, proclamarán la muerte del Señor hasta que él vuelva. 

			(1Corintios 11, 26).

			Hasta el fin de los tiempos se celebrará la Cena del Señor y nosotros seremos alimentados por su Cuerpo y su Sangre. Porque este pan es su verdadero Cuerpo y el vino su Sangre. Vivir la Eucaristía es un verdadero anticipo del Cielo. María, Madre nuestra, ayúdanos para que podamos recibir a nuestro Señor con alegría y devoción, con la seguridad que él jamás nos abandona. Intercede por nosotros cada día de nuestra vida. ¡Gracias Madre querida!

		

	
		
			CUARTA PARTE - VIA CRUCIS

			Él, que era de condición divina se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz.

			(Filipenses 2, 6-8).
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			PRIMERA ESTACIÓN

			JESÚS ES CONDENADO A MUERTE

			-Te adoramos, Cristo y te bendecimos.

			-Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

			ÉL SE ENTREGÓ A MÍ, POR  ESO,  YO LO LIBRARÉ; LO PROTEGERÉ, PORQUE CONOCE   MI   NOMBRE; ME   INVOCARÁ, Y YO LE RESPONDERÉ. ESTARÉ CON  ÉL EN EL PELIGRO, LO DEFENDERÉ Y LO GLORIFICARÉ; LE HARÉ GOZAR DE UNA LARGA VIDA Y LE HARÉ VER MI SALVACIÓN.

			(Salmo, 91, 14-16).

			Había llegado, finalmente, la tan esperada hora. Era la hora de la Redención, para eso había descendido de los Cielos, para salvar a los hombres del yugo de la mancha de origen y llevar a toda la humanidad hacia la realización plena del amor en la vida eterna. Jesús sabía perfectamente lo que significaba ser el Salvador y no se echó atrás cuando fue apresado en el Huerto de los Olivos. Por el contrario, dio un paso hacia adelante y dejó que sus manos sintieran la opresión de las cuerdas con las que lo ataron como si fuera un malhechor. Así, atado y escarnecido fue llevado al Sanedrín. El juicio fue un absurdo y una burla a su dignidad. Finalmente, Caifás, el Sumo Sacerdote, lo desafió: “Yo te conjuro a que me digas si tú eres el Hijo de Dios” (Mateo 26,63b). Nuestro Redentor enfrentó su condena a muerte asegurando: “Tú lo has dicho”. (Mateo 26,64a). La condena decía: condenado al patíbulo por blasfemo.

			¡Oh, Jesús, qué fuerza hubiera podido salvarte en aquella hora! Nuestra salvación dependía solo de ti y tú no te echas atrás, sino que firmemente declaras ser el Hijo de Dios sabiendo que así te condenaban. ¡Qué amor tan enorme pudo moverte hacia la muerte! Ayúdanos, Señor, a comprenderte más, a entender que sólo el amor nos salva, que estamos llamados a responder con nuestra vida a tu invitación a amar como tú nos amas para poder dar mucho fruto.

			Padre Santo, contemplando a tu Hijo condenado a muerte, danos la fuerza de la perseverancia en la fe, la esperanza y la caridad para que seamos testigos ante todos nuestros hermanos de este amor tan grande que llevó a tu Hijo a morir por todos nosotros. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			SEGUNDA ESTACIÓN

			JESÚS CARGA CON SU CRUZ

			-Te adoramos Cristo...

			YO SOY LA RESURECCIÓN Y LA VIDA. EL QUE CREE EN MÍ, AUNQUE MUERA, VIVIRÁ; Y TODO EL QUE VIVE Y CREE EN MÍ, NO MORIRÁ JAMÁS.

			(Juan 11, 25-26).

			Después de haber sido condenado a muerte por los principales de los judíos, la autoridad imperial de Roma lo entrega para que sea ajusticiado. Por ser judío debía enfrentar la ignominiosa muerte de cruz. Pilato hubiera podido salvarlo porque él mismo declara que no veía en él culpa alguna. Sin embargo, temeroso de perder su posición y su poder cede ante los judíos y lo entrega. Entonces Jesús toma la cruz y la carga camino al monte Calvario. Todo el peso de los pecados va sobre ella. Un peso imposible de cargar. Pero el amor vence y nuestro Jesús sube, sube entre lágrimas y profundos sufrimientos.

			Mi Jesús, ¿qué cargabas tan pesadamente? Poder entender que tus dolores físicos, tu agotamiento, son nada en comparación al peso espiritual de nuestros pecados; esta carga te aplastó. Tu Alma Divina lo siente y te esfuerzas al límite porque su peso es inmedible, solo el Padre lo conoce. Ayúdanos, oh, Jesús, a tomar conciencia de este dolor tuyo cuando cometemos pecado:

			¡tú lo llevaste en la cruz!

			Oh, Padre, Dios de toda misericordia, ten piedad de nuestra debilidad humana, haz que podamos tomar  conciencia  de  la  gravedad  de nuestros pecados cuyo alto precio pagó tu Hijo. Haznos capaces de vivir en tu fidelidad para que seamos testigos de Cristo en el mundo y queramos colaborar con él en su obra salvadora por medio del amor dado y ofrendado.   ¡Ayúdanos a comprender que somos llamados a tomar esta causa! Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			TERCERA ESTACIÓN

			JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ

			-Te adoramos, Cristo...

			EL PADRE ME AMA PORQUE YO  DOY MI VIDA PARA RECOBRARLA. NADIE ME LA QUITA, SINO QUE LA DOY POR MÍ MISMO. TENGO EL PODER DE DARLA Y DE RECOBRARLA: ESTE ES EL MANDATO QUE RECIBÍ DE MI PADRE.

			(Juan 10, 17-18).

			Jesús, caes por primera vez, te golpeas y te hieres, pero la fuerza de tu amor hace posible que te puedas volver a levantar para seguir ascendiendo por esta difícil subida. Vas hacia adelante porque quieres llevarnos contigo hasta el Cielo para que podamos gozar de la vida de la gracia que nos vivifica. Subes para que nosotros podamos también subir contigo y así nos salvas al precio de un cansancio inmenso, de las afrentas, del desprecio. Nada te detiene…

			¡Oh, mi Salvador! Mientras vas de camino tu sed de almas te consume. Mientras tu Corazón llora por los que te son un peso inmenso, tu Espíritu te anima y te muestra las innumerables almas que salvarás. Solo este pensamiento te da aliento. Mi Jesús, dame también a mí esta sed ardiente, dame este deseo tuyo de que toda la humanidad te conozca y alcance la salvación. Quiero ser tan tuyo que pueda recibir en mi corazón esto que tanto te mueve: un amor ardiente. Ayúdame a no hacer jamás distinción entre mis hermanos. ¡Que todos seamos uno en ti!

			Padre Amado, infunde en nuestra alma el deseo y el don de ser medios para la salvación de todos los hombres sin distinción. Danos la fuerza de la perseverancia para saber levantarnos y salir adelante en las adversidades. Da esperanza a los que la han perdido, la paz de espíritu a los que no la tienen. Confírmanos en la fe para que podamos servirte con nuestra vida entregada a ti que vives y reinas. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

			CUARTA ESTACIÓN

			JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE

			-Te adoramos, Cristo...

			MI ALMA CANTA LA GRANDEZA DEL SEÑOR, Y MI ESPÍRITU SE ESTREMECE DE GOZO EN DIOS, MI SALVADOR, PORQUE ÉL MIRÓ CON BONDAD LA PEQUEÑEZ DE SU SERVIDORA.

			(Lucas 1, 46-48a).

			Madre querida, con cuánta alegría y gozo cantaste tu Magníficat. Te hiciste Sierva de Dios al aceptar tu Maternidad divina. Bien sabías, oh Madre, los dolores que te esperaban porque no era posible la Redención sin ellos. Los aceptaste desde que pronunciaste tu Fiat y ahora tienes ante ti a tu Hijo en su condición de Redentor cargando la cruz y herido de muerte. Con lágrimas en los ojos debió pronunciar la palabra Mamá al verte. Y tú, Madre, no pudiste darle ningún alivio, solo con tu oración y entrega sostuviste a tu Hijo en el cumplimiento de su misión y la tuya.

			Oh, Jesús mío, la visión de tu Madre debió recordarte al Padre, al Cielo al cual volvías. La visión de la Purísima debió hacerte olvidar por un instante las ofensas que recibías y los sufrimientos que te anegaban. Dulcísima María, tanto te hemos costado también a ti. Oh, Sagrados Corazones, ayúdennos a comprender el infinito amor del Padre por toda la humanidad.

			Padre Misericordioso, queremos comprender y creer verdaderamente que solo el amor puede salvarnos de la desesperanza y del descreimiento. Acrecienta en nosotros la fe y el deseo de ser tuyos para que vivamos siempre en tu presencia, custodiados por ti y haciendo en todo momento tu divina voluntad. Que podamos imitar a María, nuestra Madre, a quien entregamos nuestro corazón ahora y para siempre. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

			QUINTA ESTACIÓN

			EL CIRINEO AYUDA A JESÚS A LLEVAR LA CRUZ

			-Te adoramos, Cristo...

			CUANDO LO LLEVABAN,  DETUVIERON A UN TAL SIMÓN DE CIRENE, QUE VOLVÍA DEL CAMPO, Y LO CARGARON CON LA CRUZ, PARA QUE LA LLEVARA DETRÁS DE JESÚS.

			(Lucas 23, 26).

			No es posible que sigas adelante… alguien debe ayudarte a llevar la cruz.

			Jesús mío, sigues subiendo y la pesadísima cruz viene detrás tuyo. Déjame tomar mi parte, la que yo tengo que llevar cada día para que el peso de tu cruz no sea tan grande. Quiero hacerlo ofreciéndote cada cosa que vivo, cada pequeño dolor que desaparece frente al tuyo. Quiero tomar parte de esta obra salvadora tuya haciendo que mi vida entera sea un ofrecimiento de todo lo que vivo. ¡Sí Jesús, quiero ayudarte a llevar la cruz!

			re Misericordioso, que la visión dolorosa de Jesús con la cruz a cuestas en el escarpado camino hacia el Calvario imprima en nosotros verdaderos deseos de ofrecernos nosotros mismos y de esta manera podamos ayudar a nuestro Salvador a llevar su pesada cruz, amando, dándonos por los demás y tomando con amorosa aceptación nuestras propias cruces para que colaboremos así con él en la redención de todo el mundo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

			SEXTA ESTACIÓN

			LA VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS

			-Te adoramos Cristo...

			MI ALMA AHORA ESTÁ TURBADA. ¿Y QUÉ DIRÉ: “PADRE, LIBRAME DE ESTA HORA?” ¡SI PARA ESO HE LLEGADO A ESTA HORA! ¡PADRE, GLORIFICA TU NOMBRE!

			(Juan 12, 27-28a).

			La hora temida, la hora tan esperada había llegado. Jesús está sufriendo mucho. En medio de su aniquilamiento hace un gesto de infinito amor, una prueba de su divinidad, de su entrega inconmensurable por todos los hombres. Recibe de Verónica el paño que le presenta y enjuga su Rostro, la impronta de su Faz queda marcada para recordarnos para siempre que Jesús es el Señor.

			Oh, Jesús mío, ayúdame a no permanecer indiferente ante el dolor ajeno. Que pueda, como aquella valiente mujer, salir al encuentro del que te necesita. Dame el coraje de anunciarte a todos aunque sea despreciado y rechazado. Que la impronta de tu Faz esté siempre grabada en mi corazón. ¡Qué pueda amarte de verdad, oh, Señor mío!

			Padre de todas las misericordias, enséñanos a ver donde nuestros ojos no quieren mirar. Haz que podamos acoger a quien es despreciado y menoscabado en su dignidad de persona. Que en cada hermano nuestro herido por la vida y desprotegido podamos ver a Jesús desfigurado subiendo con la cruz a cuestas camino del Calvario. Te lo rogamos por el infinito amor que nos tienes. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

			SÉPTIMA ESTACIÓN

			JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ

			-Te adoramos Cristo...

			ESTA ES LA VIDA ETERNA: QUE TE CONOZCAN A TI, EL ÚNICO DIOS VERDADERO, Y A TU ENVIADO, JESUCRISTO. YO TE HE GLORIFICADO EN LA TIERRA, LLEVANDO A CABO LA OBRA QUE ME ENCOMENDASTE. AHORA, PADRE, GLORIFÍCAME JUNTO A TI, CON LA GLORIA QUE YO TENÍA CONTIGO ANTES QUE EL MUNDO EXISTIERA.

			(Juan 17, 3-5).

			Oh, Jesús mío, Rey del Universo, por segunda vez has caído en tierra. Nuevas heridas surcan tu martirizado cuerpo. Tu Rostro roza las piedras del camino. Estás irreconocible cubierto de lágrimas, sangre y polvo. Sin embargo, eres el Rey de la Gloria por quien existen el cielo y la tierra.

			Jesús que no miras las apariencias sino lo que hay en el corazón del hombre, ayúdame a reconocerte como mi Rey y Señor a través de todas las cosas que me tocan vivir para poder ofrecértelas y así consolar tu adolorido Corazón por el alejamiento de tantas almas que no quieren recibir de ti los frutos de este inmenso sacrificio. Oh,

			Jesús mío, que con inefable amor me sostienes y me levantas y así lo has hecho a lo largo de toda mi vida. Jesús que no tienes en cuenta mi poquedad, mi fragilidad y la pobreza de mi corazón… Tu amor es tan grande que no reparas en ello, solo quieres que, como tú, me levante cada vez que caigo y te siga.

			Padre Misericordioso, concédenos la gracia de poder confiar siempre en ti; de no quedarnos entristecidos por nuestras faltas y pecados, de buscar siempre tu perdón. Ayúdanos a levantarnos en nuestras caídas y fortalécenos en tu Amor. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

			OCTAVA ESTACIÓN

			JESÚS ENCUENTRA A LAS MUJERES DE JERUSALÉN

			-Te adoramos, Cristo...

			LES ASEGURO QUE USTEDES VAN A LLORAR Y SE VAN A LAMENTAR; EL MUNDO, EN CAMBIO, SE ALEGRARÁ. USTEDES ESTARÁN TRISTES, PERO ESA TRISTEZA SE CONVERTIRÁ EN GOZO.

			(Juan 16, 20).

			Solo unas pocas mujeres van llorando desconsoladamente. ¿Dónde están, oh, Jesús, todos los que han recibido de ti tantos favores? ¿Dónde los curados del cuerpo y del alma, los que fueron alimentados cuando multiplicaste los panes y los peces? ¿Dónde están los que te oyeron predicar y contarles acerca del Reino de los cielos? A estas mujeres piadosas, que se han compadecido de ti y que te han reconocido como al Salvador, les cuentas la amargura que pesa en tu Divino Corazón: “No lloren por mí sino por ustedes mismas”.

			Oh, Corazón de Dios, que en esos momentos veías el destino de todo un pueblo que te rechazaba y te enviaba a la muerte. Cuánta amargura por los pecadores impenitentes, por los que con el correr de los siglos despreciarían tus gracias y tus infinitos méritos. Llévame, oh Jesús mío, a penetrar en tu Corazón Divino para que pueda compadecerme contigo por tantos hermanos que viven en la ignorancia, que van por caminos muy diversos a los que tú nos has enseñado. Por este inmenso dolor, perdona a todos los que no aman.

			Padre, ayúdanos a ser también nosotros colaboradores tuyos en la salvación de todos nuestros hermanos. A no despreciar a los que no creen en ti ni viven conforme tus mandamientos. Infunde en nosotros el verdadero amor que se entrega y se ofrece. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

			NOVENA ESTACIÓN

			JESÚS CAE POR TERCERA VEZ

			-Te adoramos, Cristo...

			FORTALEZCAN LOS BRAZOS DÉBILES, ROBUSTEZCAN LAS RODILLAS VACILANTES; DIGAN A LOS QUE ESTÁN DESALENTADOS: “¡SEAN FUERTES, NO TEMAN: AHÍ ESTÁ SU DIOS! LLEGA LA VENGANZA, LA REPRESALIA DE DIOS: ÉL MISMO VIENE A SALVARLOS.

			(Isaías 35, 3-4).

			Oh, mi Jesús, nuevamente te desplomas y caes en tierra. Te contemplo exhausto y desfallecido por el camino. El peso que has soportado te ha aplastado y ya casi no puedes levantarte por tus propios medios. Tu Corazón agitado experimenta ya la agonía. Estás por morir, mas haces un nuevo esfuerzo para seguir adelante. Quiero contemplarte y reconocerte en este momento en el esplendor de tu excelsa gloria a la cual serás elevado por el Padre.

			No obstante, la crueldad de los unos y las afrentas de los otros, del abandono de los tuyos y de la indiferencia de muchos, mi Jesús, te abrazas a la voluntad del Padre y te levantas para seguir tu camino hasta la muerte. Oh, Señor, que tanto dolor no sea en vano. ¡Vamos hacia adelante, que falta poco! ¡No dejes de seguir, no dejes de salvarnos!

			Padre Amado, para vivir como tú lo quieres solo necesitamos seguir tus caminos, abrir nuestro corazón para recibir de ti todas las gracias que tienes para darnos y comunicar tu amor a los demás. No tengas en cuenta nuestra pobreza sino mira nuestro deseo de servirte en la fidelidad y en el amor dado. Concédenos que, en nuestra pequeñez y debilidad, podamos ver tu infinita gracia que obra en nosotros y en nuestros hermanos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

			DÉCIMA ESTACIÓN

			JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS

			-Te adoramos, Cristo...

			SI QUIERES SER PERFECTO, LE DIJO JESÚS, VE, VENDE TODO LO QUE TIENES Y DALO A LOS POBRES: ASÍ TENDRÁS UN TESORO EN EL CIELO.

			(Mateo 19, 21).

			Oh, Jesús, ya estás en el lugar tan temido, te arrancan tus vestidos haciendo que tus heridas se abran nuevamente. Tu preciosa sangre brota como un río. ¡Qué dolor para tu Cuerpo y qué confusión para tu Alma! Te has quedado desnudo frente a una multitud que te sigue paso a paso. Todo lo diste, ya no tienes nada, ni siquiera puedes cubrir tu herida y maltratada humanidad.

			Jesús mío ayúdame a despojarme de todo lo que no me hace ser más tuyo. Quiero desnudarme de lo inservible, de todo lo que no me ayuda a seguirte por el camino que tú has trazado para mí. Toma toda mi voluntad, te la rindo con confianza porque quiero servirte en el amor entregado a ti. Sé que mi verdadera libertad está en dártelo todo.

			Padre Amado, ayúdanos a ser desprendidos, a vivir despojados de tantas cosas. Danos la verdadera conversión del corazón que nos lleve a vivir para ti haciendo lo que te es grato, reconociendo la invalorable riqueza que tú nos ofreces. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

			DUNDÉCIMA ESTACIÓN

			JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ

			-Te adoramos, Cristo...

			SOY COMO AGUA QUE SE DERRAMA Y TODOS MIS HUESOS ESTÁN DISLOCADOS; MI CORAZÓN SE HA VUELTO COMO CERA Y SE DERRITE EN MI INTERIOR; MI GARGANTA ESTÁ SECA COMO UNA TEJA Y LA LENGUA SE ME PEGA LA PALADAR.

			(Salmo 22, 15).

			Las horas pasan y el dolor aumenta junto a tu infinita agonía….

			Oh, Divino Salvador, que desde el patíbulo en el que estás suspendido ruegas al Padre por los que te están matando, perdonas al ladrón que muere a tu lado y nos entregas a tu doliente Madre. Sólo una queja sale de tus labios: ¡Tengo sed! ¿Cuál es, Señor mío, esa sed que te consume? Tienes sed de almas...

			¡Con cuánta paciencia, conformidad y amor aceptas, Señor, en el silencio más absoluto, todos estos sufrimientos!

			Padre de los Cielos que aceptaste el Sacrificio Redentor de tu Hijo por amor a nosotros, danos la valentía de ser tus testigos en un mundo que se va apartando de ti. Toma nuestras vidas que te ofrecemos, en memoria de los padecimientos de Jesús, haz que podamos recibir los frutos de la redención cada día mientras peregrinamos en esta vida. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

			DUODÉCIMA ESTACIÓN

			JESÚS MUERE EN LA CRUZ

			-Te adoramos, Cristo...

			DESDE EL MEDIODÍA HASTA LAS TRES DE LA TARDE, LAS TINIEBLAS CUBRIERON TODA LA REGIÓN. JESUS EXCLAMÓ EN ALTA VOZ: “ELÍ, ELÍ, LEMÁ SABACTANI”, QUE SIGNIFICA: “DIOS MÍO, DIOS MÍO, ¿POR QUÉ ME HAS ABANDONADO?” ALGUNOS DE LOS QUE SE ENCONTRABAN ALLÍ, AL OÍRLO, DIJERON: “ESTÁ LLAMANDO A ELÍAS”. EN SEGUIDA, UNO DE ELLOS CORRIÓ A TOMAR UNA ESPONJA, LA EMPAPÓ EN VINAGRE Y, PONIÉNDOLA EN LA PUNTA DE UNA CAÑA, LE DIO DE BEBER. ENTONCES JESÚS, CLAMANDO OTRA VEZ CON VOZ POTENTE, ENTREGÓ SU ESPÍRITU.

			(Mateo 27, 45-48.50).

			Jesús ha muerto, solo un momento de silencio y se escucha el grito de su Madre: “¡Ya no tengo más Hijo!”. En seguida se siente el fragor de la tierra que se estremece. Ha muerto quien creó cielo y tierra, ha muerto el Salvador. También los ángeles dirán con estupor: “¡Cuánto los amó!” La oscuridad invade de temor a quienes lo han crucificado.

			Pero las tinieblas dan paso a una nueva luz de esperanza. Todas las cosas volverán a su estado original cuando haya resucitado. En aquella hora, solo quienes lo aman lo esperan sumidos en la congoja y la angustia.

			¡Jesús ha muerto! ¡Dios ha cumplido su promesa! ¡La humanidad ha sido redimida!

			Padre Amado, que nos diste la Salvación a todos por medio del sacrificio redentor de la cruz, danos firmeza de espíritu, deseos crecientes de servirte con nuestra vida de cada día, verdadera determinación de hacer en todo momento tu voluntad y, por sobre todo, enciende nuestro corazón en la misma hoguera ardiente de caridad que encendió el Corazón de Jesús que dio su vida por todos los hombres. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

			DECIMOTERCERA ESTACIÓN

			JESÚS, MUERTO, ES BAJADO DE LA CRUZ

			-Te adoramos, Cristo...

			ESTA ES LA ALIANZA QUE ESTABLECERÉ CON LA CASA DE ISRAEL, DESPUÉS DE AQUELLOS DÍAS –ORÁCULO DEL SEÑOR-: PONDRÉ MI LEY DENTRO DE ELLOS, Y LA ESCRIBIRÉ EN SUS CORAZONES; YO SERÉ SU DIOS Y ELLOS SERÁN MI PUEBLO.

			(Jeremías 31, 33).

			Mi Salvador, cómo no morir de amor por ti al ver que eres descendido de la cruz exánime. Cuánto amor derrochado, cuántas lágrimas surcaron tus mejillas, cuánta sangre derramada de tus heridas y de tu costado. ¿Y yo? ¿Voy a permanecer imperturbable ante la visión de todo un Dios que muere por mí?

			Jesús, que no cese en mí el deseo de servirte por medio de mi propia entrega a favor de todos mis hermanos. Que todos te conozcan, que todos te amen: que ese sea mi anhelo más grande para que todos, sin excepción, podamos alcanzar para siempre la felicidad eterna. Que nada se pierda de todo lo que con tanto dolor nos has conseguido. Ven, Señor Jesús. Ven, Señor Jesús.

			Padre Santo, que la contemplación del Misterio de la Cruz nos haga comprender que solo el amor nos salva. Pon en nosotros entrañas de misericordia para que, a ejemplo de nuestro Salvador, también nosotros podamos servirte en nuestros hermanos. Enciende nuestros corazones de un gran amor para que seamos tus testigos en el mundo todos los días de nuestra vida. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

			DECIMOCUARTA ESTACIÓN

			JESÚS ES COLOCADO EN EL SEPULCRO

			-Te adoramos, Cristo...

			TOMARON ENTONCES EL CUERPO DE JESÚS Y LO ENVOLVIERON CON VENDAS, AGREGÁNDOLE LA MEZCLA DE PERFUMES, SEGÚN LA COSTUMBRE DE SEPULTAR QUE TIENEN LOS JUDÍOS. EN EL LUGAR DONDE LO CRUCIFICARON HABÍA  UNA  HUERTA Y EN ELLA, UNA TUMBA NUEVA, EN LA QUE TODAVÍA NADIE HABÍA SIDO SEPULTADO. COMO ERA PARA LOS JUDÍOS EL DÍA DE LA PREPARACIÓN Y EL SEPULCRO ESTABA CERCA, PUSIERON ALLÍ A JESÚS.

			(Juan 19, 40-42).

			Jesús mío que me has amado tanto, sé que me quieres tal cual soy, que solo esperas de mí que te entregue mi corazón y te ame. Porque tu sed de amor es infinita y nada deseas más que un pequeño corazón que quiera amar. Tu amor me lleva a la intimidad contigo, quieres que te hable, que tenga confianza y te cuente mis penas y todos mis logros. No eres un Dios lejano sino el Dios que me ama con predilección. Sé que estás siempre conmigo y cuando te invoco tu Corazón se inflama de amor. No permitas, Jesús mío, que desoiga tus consejos, que desatienda tus pedidos, que sea indiferente al dolor de mis hermanos y a todo lo que me hace estar más cerca de ti. Ayúdame a amar como tú me amas.

			Padre Eterno, enséñanos a vivir como verdaderos hijos tuyos. Auméntanos la fe, la esperanza y la caridad. Que tu gracia nos sostenga en nuestros caminos para que podamos vivir en tu servicio y haciendo lo que te agrada. Que no pensemos tanto en nosotros mismos, sino que nuestra mirada se extienda hacia adelante para que podamos contemplar tus obras y gozar de tu infinita bondad y misericordia todos los días de nuestra vida. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

		

	
		
			BREVE REFLEXIÓN FINAL

			Acompañar a Jesús en su doloroso camino hacia el Calvario, contemplar cómo es crucificado y muere por nosotros, es parte de nuestro itinerario hacia la vida eterna. La Salvación se ha llevado a cabo, Jesús nos ha salvado y nos ha enviado al Espíritu Santo para que podamos recibir su amor abriéndonos a su gracia.

			Al escuchar las palabras del relato de la Pasión, el Espíritu nos llama a vivir como verdaderos cristianos, a hacer que nuestras vidas rindan frutos de redención para todos los hombres, a que seamos testigos suyos ante un mundo que se va alejando de la Verdad. No nos podemos quedar pasivos ante la magnitud del acontecimiento Pascual. Porque la Salvación sale a nuestro encuentro con cada palabra y gesto de amor dado a los demás, con nuestra paciencia ante los sufrimientos, con nuestras entregas de todos los días. La Salvación se está realizando en nosotros y se da a otros por medio nuestro a través del amor.

			Terminemos este día convencidos de que cada día nace para nosotros una nueva oportunidad, una esperanza nueva, para que podamos santificarnos y santificar a los demás, porque ya hemos sido salvados y somos infinitamente amados por Dios.
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